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Honrando a las
Madres

Todo lo que soy o espero ser como educador
Cristiano lo debo a mi abuela Blanche y mi
madre Lottie. El amor por la palabra viva y escri-
ta primero moró en ellas. Mi abuelo y mi padre
fueron hombres santos y buenos proveedores,
por seguro; pero fueron sus esposas quienes
transmitieron la fe. 

La abuela fue maestra. Ella me contaba de los años que ella y su her-
mana habían enseñado en la rural Iowa antes de casarse y mudarse a
Oklahoma. Mucho después de esos días, ella enseñó a mis hermanos, a
mis primos, y a mí mismo mediante los muchos himnos y versos de la
Escritura que ella sabía de memoria, y a través de su amor por el Señor
y Su iglesia.

Mi madre terminó la escuela superior en 1929, después comenzó un
año de “escuela normal” en el colegio de maestros. Esto la capacitó
para enseñar en una escuela de una sola aula al noroeste de Oklahoma;
todo esto sucedió antes de y después de casarse con mi padre. Mientras
la familia de mi madre crecía, su carrera como maestra de escuela públi-
ca terminó, aunque lo continuó haciendo en casa. Antes de que
existiera la educación doméstica, mi madre me enseñó todo lo del
primer grado sentado en sus rodillas mientras hacía las otras tareas fami-
liares. Ella era campeona en ortografía y como escritora de cartas, espe-
cialmente a sus hijos cuando salimos de casa para asistir a la escuela y
establecimos hogares en lugares distantes. 

Gradualmente, el manto pedagógico vestido por ambas generaciones
previas cayó sobre mí. Mis hermanos tomaron rumbos diferentes, no
obstante, yo lo anhelaba; parecía el paso correcto. Después de la
escuela superior, me matriculé en la misma universidad que mi madre
había atendido y me preparé para enseñar matemática e historia. Fue en
esos años durante mi adolescencia y como joven adulto, que también
sentí el llamado de Dios al ministerio vocacional. ¿Cómo podría yo re-
conciliar mi destino manifiesto en el aula con la claridad creciente de
esa voz interior? 

La síntesis vino a mí mediante la educación Cristiana. En las escuelas
de la iglesia — la Academia Spring Vale, la Escuela Cima de Teología, el
Sistema de Capacitación de Ministerios — he encontrado gozo y reali-
zación como pastor-profesor, al igual que una familia. Me casé con una
ex-alumna, y nuestras hijas pasan a sus niños la misma enseñanza, ver-
dad, y vida que mi madre y mi abuela nos pasaron a nosotros. 

Este mes de Mayo demos honra a nuestras madres y consideremos
las palabras de Pablo a Timoteo: “Trayendo a la memoria la fe no fingida
que hay en ti, la cual habitó primero en tu abuela Loida, y en tu madre
Eunice, y estoy seguro que en ti también” (2 Timoteo 1:5).

— Calvin Burrell

Primera Palabra
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¿Por Qué Está
Ocurriendo Esto?
Mirando más allá de nuestras preguntas actuales
hacia Aquel que permanece a nuestro lado hoy y

para siempre. por Roger Palms
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Eran las noticias que ellos
habían estado esperando: La
misión a la cual Megan y

Sam habían solicitado, contestó
afirmativamente. Detrás de ellos
quedaban dos carreras completas.
Adelante de ellos, un futuro en
misiones. Entonces le dijeron a
todos sus amigos, “Dios es
bueno.”

Al siguiente día, durante una
visita al médico, por causa de lo
que ella creía ser una infección
viral en proceso, Megan oyó una
palabra que nunca esperó oír:
leucemia.

Megan está en batalla por su
vida. Hospitalizada, con un nivel
bajo de células blancas y el 
peligro de infecciones, ella lucha.
Su esposo, velando y orando, se
siente tan inútil. Aún así algo más
está sucediendo en su cuarto en
el hospital. Cuando la enfermera
entra para sacar sangre, Megan
dirige la conversación hacia la
sangre de Jesús. Cuando el médi-
co viene para hacer su chequeo,
ella habla de otro médico. Ella
tiene aquí su campo de misión: Es
una pequeña sala estéril con
muchas máquinas y tubos. 

¿Por qué? Esa es la pregunta
que hace la gente que ama a esta
pareja. Esto no es lo que ella y su
esposo habían querido. Ni
siquiera parecía a lo que Dios los
estaba conduciendo. ¿Por qué
tiene que suceder algo tan malo a
dos personas que están tan entre-
gadas a Dios? Si Dios lo causó,
entonces seguramente no es un
Dios amante; y si Dios no lo
causó, pero permite que suceda,
entonces ¿por qué?

Viviendo en un mundo donde
decimos “no es mi culpa” 

Lo oímos por todas partes a
nuestro alrededor; surge en
muchas conversaciones: Si pierdo
mi trabajo, es culpa de la adminis-



tración. Si mi hijo se mete en dro-
gas, es culpa de aquellos con
quien él se asocia. Si mi matrimo-
nio se vuelve agrio, es culpa de 
él/ella. Hay una sola cosa clara:
No es mi culpa.

Si una persona fuma y se enfer-
ma de cáncer, entonces señala a
otros que han fumado por mucho
más tiempo y no tienen cáncer y
pregunta ¿por qué yo? Si una
madre que ama y cuida a su hija,
y ésta se descarrila, puede señalar
a otros padres que nunca
prestaron atención a sus propios
hijos, y no tienen problemas con
ellos. 

¿De quién es la culpa cuando
suceden cosas malas? “No mía”,
decimos. Con eso lo arreglamos
todo. Hemos decidido vivir en un
mundo donde la culpa es de
“alguien más.” Tal vez sea porque
creemos que el problema “no es
mi culpa.” Finalmente, cuando no
hay nadie más a quien culpar por
nuestra dificultad, culpamos a
Dios. Todo ha llegado a ser culpa
de Dios.

Un hombre que nunca tuvo
tiempo para Dios, que vive su
propio estilo de vida, ahora se ve
en dificultades y tambaleándose
se pregunta, “¿Por qué me está
haciendo esto Dios a mí?” 

Una mujer que trabajó duro
para guiar su vida, ahora desiste y
dice: “Dios no se interesa por mi.” 

Más cerca de lo 
que pensamos

Cuando un hombre fiel llama-
do Job perdió todo lo que tenía,
Dios estuvo allí con él. A través
de aquel oscuro tiempo de su
vida, Job no sabía cómo termi-
naría todo aquello. Pero él sabía
que Dios, aún era Dios. 

Cuando Jesús, tentado por el
diablo, tuvo hambre y sed día tras
día, Dios el Padre estaba allí.
Cuando Jesús fue golpeado, Sus

espaldas flageladas y después
martillado en el madero de la
cruz, el Padre estaba allí.

Ni la gente que dice “debe ser
culpa de Dios porque no puede
ser mía”, ni la gente que no culpa
a Dios pero que de igual manera
pregunta, “¿por qué?” están en lo
correcto. Nos hemos olvidado
quienes somos como pueblo que-
brantado en un mundo caído. 

Toda la creación gime
Hubo una vez un jardín perfec-

to con una pareja inocente que
vivió allí. Ninguna enfermedad,
ningún dolor, y una excelente
relación con Dios. Pero vino un
tiempo cuando la pareja pensó
que podrían ganar más actuando
por sí mismos que dependiendo
de Dios. Los placeres y la satisfa-
cción de estar en armonía con
Dios se desvanecieron por la
búsqueda de algo que ellos pen-
saron podrían conseguir por sí
mismos. Ellos perdieron.

Cada uno de nosotros desde
Adán y Eva ha vivido de esa ma-
nera — separados, muertos (usan-
do los términos que usa la Biblia).
Como personas muertas en un
mundo quebrantado y decadente,
nos enfrentamos a enfermedades,
guerras, dolor físico y emocional.
Hay cáncer y angustia emocional
que abruma.

¿Cambia la situación con el

nuevo nacimiento y la nueva
vida? Sí y no. Cuando una per-
sona sale de las tinieblas a la luz,
de la muerte a la vida en Cristo,
él (o ella) recibe una promesa:
“Yo he venido para que tengan
vida, y para que la tengan en
abundancia,” dijo Jesús (Juan
10:10). 

Pero el mundo caído es aun
nuestra residencia; el dolor está
aun a nuestro alrededor. Aun el
que es discípulo de Jesús que
goza de la mejor salud va a morir
de algo. Quizá viva más que otros
que no gozan de perfecta salud,
pero la buena vida y la buena
salud sólo posponen la muerte. 

El hecho de tener la promesa
de la “vida eterna” no cambia el
mundo caído en que vivimos.
Pero a este mundo vienen las pa-
labras de Dios dada primeramente
a Josué: “Nunca te dejaré, ni te
desampararé” (Josué 1:5).
¡Nunca!

Y nosotros los que sabemos el
significado de la nueva vida
podemos decir con Job, “No
obstante, defenderé delante de él
mis caminos” (Job 13:15).

La paz de Dios en un
mundo caído

¿Por qué suceden cosas malas?
¿Cómo podrían dejar de suceder?
Mire dónde vivimos. Mire lo qué
somos. Nadie tiene que con-

Nadie tiene que 
convencernos de

que ya no estamos en el jardín. ¿Por
qué nos sorprendemos de lo malo
que sucede a nuestro alrededor?
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temáis; más valéis vosotros
que muchos pajarillos”
(Mateo 10:29, 31).

Poco antes del amanecer
Hay un bálsamo que nos

ayuda en este frecuente y
doloroso proceso de enfermedad
y muerte. Hay un más profundo
entendimiento y compromiso
cuando hemos luchado, sufrido y
Dios nos trae victoria, aun dán-
donos unos cuantos años para
ofrendarnos a nosotros mismos a
Él.

¿Por qué las cosas malas? ¿Por
qué yo? ¿Por qué lo permite Dios?
Vea el cuadro más amplio del
amor de Dios en nosotros, la paz
que éste nos da, y la promesa
“Voy a preparar un lugar para
vosotros.” Nuestro dolor es tem-
poral; hay más que eso en nues-
tro futuro.

Hace años, la gente rural, que
tenía una vista más clara del cielo
que la mayoría de las gentes que
vivían en la ciudad, tenía un
dicho: “La noche es más obscura
poco antes del amanecer.” Para
muchos como Megan y Sam, éste
es un tiempo oscuro. Aún así son
llevados de la mano por Aquel
que traerá la mañana.

Megan y Sam no saben cómo
será el mañana. Saben que Dios
está muy cerca y sienten un amor
que es más confortador de lo que
ellos jamás sintieron cuando su
vida era fácil. Aun pueden decir,
como dijeron el día antes de
recibir las noticias, “Dios es
bueno.”

Roger Palms, editor anterior de
la revista Decisión, vive en Anoka,
MN. Los textos mencionados
fueron tomados de la Nueva
Versión Internacional.
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vencernos de que ya no estamos
en el jardín. ¿Por qué nos sorpren-
demos de lo malo que sucede a
nuestro alrededor?

Un día habrá liberación.
Seremos liberados del dolor del
pecado y de la muerte. Esa
promesa es real para la persona
que está segura que “ Dios amó
tanto al mundo (eso me incluye a
mí) que dio su unigénito Hijo,
para que todo aquel [ese soy yo;
puedo poner mi nombre aquí]
que en El cree no se pierda mas
tenga vida eterna” (Juan 3:16).

Hay cosas malas que suceden
en un mundo que Dios ama.
Cosas malas suceden al pueblo
que Dios ha redimido. Pero
durante este viaje, a veces
doloroso, se nos ofrece paz. Jesús
dijo: 

“La paz os dejo, mi paz os
doy; yo no os la doy como el
mundo la da. “No se turbe
vuestro corazón, ni tenga
miedo” (Juan 14:27). 
Hoy mientras todavía experi-

mentamos el dolor de esta vida,
el manto divino de paz nos cubre.

Algún día — por causa de un

accidente automovilístico, un
ataque terrorista, o por causa del
cáncer — saldré de este mundo
caído a un lugar que El ha
preparado para mí. El lo dijo (vea
Juan 14:1-4).

La paz verdadera no viene de
tener todo de la manera que yo
quiero. Viene de saber que Dios
está conmigo. Dios no es el cau-
sante de mi dolor, más bien Él
está conmigo en medio de mi
dolor. Como lo dijo una víctima,
“Aprendo más sobre la paz y la
satisfacción en mi dolor que en
mis días fáciles y cómodos.”

Hay algo aún peor hoy en día.
Jesús lo explicó:

“No temáis a los que
matan el cuerpo, mas el alma
no pueden matar; temed más
bien a aquel que puede
destruir el alma y el cuerpo
en el infierno” (Mateo
10:28). 
Habiendo dicho eso, Jesús

entonces reveló nuestro valor: 
“¿No se venden dos pajari-

llos por un cuarto? Con todo,
ni uno de ellos cae a tierra
sin vuestro Padre . . . no

AB

Señor, haz que la razón permanezca,
hasta que mi fe fluya libremente 

para confiar humildemente en Jesús.
Seca los vertientes de duda

y acaudala el arroyo
de mi tierna creencia en Ti. 

Haz que la fe se torne
en un acaudalado río para
unirme a la devota razón
y al constante flujo que

conduce al interminable mar 
de Tu infinito amor.

Maryann Cavender Hood

Corel Fotos



y
¿Cuál es su postura con relación al papel de las dia-
conizas? ¿Por qué las mujeres no tienen la oportu-
nidad de hablar, orar, etc., en la Iglesia de Dios,
cuando la mayoría de los papeles importantes de la
Biblia fueron desempeñados por mujeres? 

La palabra diakoneo (#1247 concordancia de
Strong) es un verbo frecuentemente traducido como
“ministrar” o “servir.” El nombre o sustantivo se tra-
duce como “diáconos” en 1 Timoteo 3:8-13. La misma
palabra se usa para la suegra de Pedro (Marcos 1:31)
y para las mujeres Galileas que servían a Jesús (Mateo
27:55). Se usa para mostrar el servicio de Martha a
Jesús (Juan 12:2), la queja de Martha sobre María
(Lucas 10:40), y el servicio de Febe hacia la iglesia de
Cencrea (Rom. 16:1). 

En el Nuevo Testamento, las mujeres sirvieron
como ayudantes de Jesús y los apóstoles en tareas que
eran comunes para ese tiempo. No se ofrece ninguna
descripción completa de sus obligaciones. Sugerir que
ellas “ministraban” en posiciones de “mayor importan-
cia” es especulativo y sin respaldado Bíblico. 

En tiempos modernos, las mujeres son usualmente
reconocidas o nombradas como diaconizas dentro la
Iglesia de Dios (Séptimo Día). Algunas son miembros
de directivas locales o del distrito. También pueden
reunirse con los ancianos y los diáconos y desem-
peñar una variedad de funciones dentro del ministerio,
acorde a las reglas y liderazgo de cada iglesia local.

— Anciano Melvin Sweet

En Hechos 21:20-26 Pablo ofreció el voto Nazareno,
incluyendo sacrificios de animales, aun años después
de la muerte de Cristo. ¿Estaba Pablo simplemente
acomodándose a los hombres, o a Judíos para ganar-
los para Cristo (1 Cor. 9:19-23)? ¿Fue Pablo demasia-
do lejos aquí? ¿Cruzó la línea del pecado? 

En la conducta de Pablo (Hechos, etc.), como en
sus escritos (1 Cor, etc.), encontramos una mezcla de
lealtad a la ley (Tora) con un repudio hacia la misma.
Nos guste o no, éste es Pablo. Nuestra tarea es encon-
trar el paradigma por el cual él podía abrazar y repu-
diar la ley de Dios dada a Israel.

Al leer a Pablo, se ve que el paradigma es éste:
Cuando Pablo escribe de la “justificación” (los medios

por los cuales los pecadores somos redimidos desde
un principio y nos mantenemos justificados delante de
Dios continuamente), él siempre rechaza nuestra obe-
diencia como método por el cual se pueda alcanzar la
gracia. Romanos, Gálatas, y Filipenses enfatizan este
punto.

Por otra parte, cuando Pablo escribe de la “santifi-
cación” (nuestro estilo de vida y forma de conducirnos
diariamente delante de Dios como Sus amados hijos),
él usualmente se refiere a la ley como algo útil para
nuestra instrucción y una norma continua para la vida.
Romanos 13, Efesios 6, y 1 Timoteo 5, ofrecen ilustra-
ciones claras al respecto.

En breve, Pablo afirma la ley como una norma para
los Cristianos pero nunca como un método de sal-
vación. 

Debido a esta distinción, Pablo parecería inconse-
cuente. Por una parte, él puede insistir en que Tito no
se circuncide (Gal. 2:3-5) según la ley, debido a que la
pureza del evangelio y la gracia de Dios estaban en
juego. Y por otra parte, él permite que Timoteo sea
circuncidado (Hechos 16:1-3), evidentemente porque
no era considerado un compromiso en este caso y
ayudaría a la misión de Timoteo entre los Judíos. 

Para resumirlo, diríamos que Pablo el Judío mesiáni-
co, simpatizaba con la ley (Tora), más allá de lo qué
nosotros podríamos creer apropiado, siempre y cua do
él viera una oportunidad para atraer a otros a
Jesucristo sin comprometer el evangelio de la gracia
de Dios. Para él, la pregunta no era tanto ¿cuáles leyes
de la Tora deberían los Cristianos obedecer? Sino más
bien, ¿Cómo puedo yo impactar a aquellos que ope-
ran bajo toda la ley, o bajo ninguna ley, para introducir
al Salvador? (1 Cor. 9).

Nosotros tendemos a creer que Dios tiene una
parte específica de la Tora a la cual los creyentes del
nuevo pacto deben ser leales — ni más, ni menos.
Dudo que ese haya sido el enfoque de Pablo al
respecto. Pablo se consideró a sí mismo libre de obe-
decer más, o quizá menos de la Tora, sin violar la
esencia de la voluntad de Dios en su vida. Yo creo
que él hizo lo correcto, aunque es dudoso que Pablo
en alguna ocasión haya comprometido los principios
morales eternos de Dios, resumidos en el Decálogo,
sin razón alguna. 

— Anciano Calvin Burrell

Preguntas Respuestas
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El mega reciente desastre en
el Sudeste de Asia ha dado
lugar nuevamente a la pre-

gunta más vieja, “Si Dios es todo
amor y todo poderoso, ¿por qué
permite tanto sufrimiento en el
mundo?” ¿Por qué permitió que
millares de gente murieran en lo
que comúnmente se conoce
como “un acto de Dios” — el
reciente sismo y tsunami en el
Sudeste de Asia? Los expertos han
producido múltiples artículos
sobre el tema, y los teólogos no
se han quedado atrás con sus
explicaciones. 

Frecuentemente se presume —
erróneamente creemos — que los
desastres de esta escala se infli-
gen sobre la gente porque son
culpables de algún pecado digno
de la ira divina. ¿Cuál sería el gran
pecado que millares de personas
y niños huérfanos cometieron?
¿Por qué más de 200,000 per-
sonas, que se iban a sus tareas
cotidianas, fueron borradas del
mapa sin advertencia ni expli-
cación? 

Algunos han sugerido que el
11 de septiembre se impuso
sobre unas 3,000 personas, al
comienzo de su día laboral en las
torres mellizas de Nueva York y el
Pentágono, por causa de los
“pecados de los Estados Unidos.”
Si ese fuera el caso, seguramente
Dios podría haber lanzado Su
justo castigo con más precisión
en vez de accidentalmente. 

Nosotros no podemos pre-
sumir que todo sufrimiento es el
resultado del justo castigo divino
simplemente porque algunas
veces sí lo es. ¿Qué otras explica-
ciones deberíamos considerar a
fin de prevenir conclusiones
equivocadas sobre este tema?

Tiempo y oportunidad
El mundo es lo qué es. El sismo

y maremoto que devastó a milla-
res en algunas docenas de

www.comstock.com

El Sufrimiento: 
Visto con
Amplitud

Todo lo que fracasa en el mundo no siempre se
relaciona con el pecado. por Brian Knowles



naciones era primeramente un
suceso geológico. Sucedió a
causa de las leyes físicas. Como
Salomón escribió, “Tiempo y
ocasión acontecen a todos”
(Eclesiastés 9:11b). 

No importa donde moremos
sobre el planeta Tierra, vivimos
con la posibilidad de desastres
naturales o incidencias como el
de la “torre de Siloé” (cf. Lucas
13:4). En el cinturón del Pacífico,
hay una o más de docenas de vol-
canes inactivos que pueden hacer
erupción en cualquier momento,
arrojando millones de toneladas
de ceniza y lava fundida sobre
millones de ciudadanos. 

Aquí en California, nosotros
vivimos con la amenaza diaria de
sismos. En Oklahoma y Kansas,
son los tornados. Los sismos,
huracanes, marejadas, incendios
forestales, volcanes, sequías, ham-
brunas, inundaciones, y otros
sucesos naturales catastróficos,
amenazan poblaciones en todo el
mundo. 

Aunque Dios puede usar
catástrofes naturales para castigar
a una humanidad desobediente —
y lo ha hecho en el pasado — la
mayoría de veces parece suceder
simplemente por razones natu-
rales. Cuando las placas tectóni-
cas se mueven, todo lo que está
sobre ellas también se mueve.
Cuando la tierra libera presión de
su núcleo fundido, es como la
erupción de una ebullición
geológica. El clima de la superfi-
cie de la tierra es afectado por un
sin número de factores, de los
cuales el menos probable, es el
hombre. Los ciclos de sequía e
inundación vienen y van, y no son
culpa de nadie. 

El mundo y todo sus habitantes
envejecen, evolucionan, viven las
leyes de la entropía. Nada físico
es para siempre. La tierra misma
está “envejeciendo,” sujeta a las

fuerzas de la naturaleza. 
Tú, oh Señor, en el princi-

pio fundaste la tierra, y los
cielos son obra de tus manos.
Ellos perecerán, más tú per-
maneces; y todos ellos se
envejecerán como una
vestidura, Y como un vestido
los envolverás, y serán muda-
dos; Pero tú eres el mismo, y
tus años no acabarán“
(Hebreos 1:10-12). 
Afrontemos la realidad, si Dios

existe, entonces Él es responsable
de todo lo que sucede, incluyen-
do todos aquellos llamados “actos
de Dios” que toman vidas
humanas. Las leyes de la física
existen porque el universo existe.
Es Su mundo; Él lo hizo, y lo hizo
de la manera que es. 

Satanás y los hombres
malignos

Cuando al principio Dios hizo
el mundo, Él vio la obra hecha
por su mano y la declaró “buena”
(Génesis 1:31). Sólo un corto
tiempo después, la serpiente
entró en la escena. El diablo no es
omnipotente. Sin embargo, él es
“el príncipe de las potestades del
aire”, y ha usado tormentas para
atacar a la humanidad (Job 1:12,
19). También sabemos por medio
de Job que Satanás puede hacer
sólo lo que El Señor le permita
hacer. Y si el Señor le permite
hacer algo, es porque de algún
modo se adapta a los propósitos
divinos.

¿Qué de la inhumanidad hacia
el mismo hombre? ¿Por qué hay
seres inocentes que son victimas
de nuestra maldad y son raptados,
violados, molestados, y asesina-
dos? ¿Por qué permitió Dios los
horrores del Holocausto que de-
solaron a Europa año tras año
hasta que seis millones de Judíos
fueron torturados, asesinados, y
envenenados? ¿Sería porque ellos
y sus hijos eran malos? 

Vivimos en una era donde la
inhumanidad hacia el mismo hom-
bre parece hundirse a profundi-
dades más tenebrosas. Muchos
lugares en la tierra se ven como
escenas de un infierno moderno
de Dante. 

No hay suficiente espacio aquí
para describir la letanía de sufri-
miento que algunas personas infli-
gen sobre otros. Sólo un
masoquista podría revolcarse en
cualquier placer de la crónica del
sufrimiento humano. La historia
de la humanidad está escrita ma-
yormente con nuestra propia san-
gre. La gente ha sufrido y muerto
en nombre de la religión, la ide-
ología, el poder, y el crimen. Los
líderes mundiales han asesinado a
más de su propia gente que los
que han muerto en todas las gue-
rras de la humanidad juntas. Mao,
Stalin, y Hitler están entre los
líderes mundiales más genocidas. 

No hay ninguna duda que, si Él
en realidad existe, Dios permite y
aparentemente no mete las
manos en gran parte de la maldad
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El clima de la superficie de la tierra es

afectado por un sin número de factores,

de los cuales el menos probable es el hombre.

Los ciclos de sequía e inundación vienen y van,

y no son culpa de nadie. 
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que sucede a mucha gente. La
gran pregunta es, ¿por qué Dios
permite el sufrimiento humano a
tan horrenda escala? ¿Se puede
en realidad responder a esta pre-
gunta? Puede ser para el creyente,
como para el incrédulo, pero es
dudoso que alguna respuesta sea
satisfactoria. 

El sufrimiento y la elección
humana

Desde el momento en que la
primer pareja fue arrojada del
Edén, hasta el presente, la
humanidad ha sufrido de una u
otra manera. Con excepción de
aquellos que han sido llamados
por Dios, la raza humana existe
en un estado caído. Y ese estado
tiene sus consecuencias. 

Dios ha dado a la humanidad
el libre albedrío. Lo qué nosotros
decidimos determina lo qué
experimentamos. ¿Cuándo es qué
Dios interfiere en nuestras deci-
siones? Aparentemente, sólo
cuando las cosas van acordes a
Sus propósitos. Si Dios nos ha
dado libre albedrío, entonces
inmiscuirse en nuestras decisiones
estropearía esa libertad. ¿Hasta
qué punto debería Dios entrome-
terse? ¿cuando algún loco tirano
decide asesinar tres personas? o
¿cuando decide masacrar a 300, o
tres millones? Si Dios se inmis-
cuye en algún lugar, entonces
debe inmiscuirse en todos. Eso
eliminaría el libre albedrío. 

Aún a ángeles se les permite
pecar (2 Pedro 2:4). Ellos no son
autómatas. Aún, cuando ellos
pecan, también deben vivir con
las consecuencias de sus actos
(Judas 6). 

De que se trata la vida 
La vida trata de leyes espiri-

tuales y naturales, de la verdad y
las consecuencias, de causa y

Cuando los Buenos Sufren el Mal
Como capellán a tiempo parcial, hablé recientemente con un

hombre al cual llamaré Mike. Después de explicarle mi propósito,
se portó defensivo, diciendo que era ateo. Sus ideas son típicas:
“Yo no puedo ver a Dios y nunca lo he conocido; por lo tanto, no
existe.” Al compartir más sobre la fe con Mike la semana siguiente
y después de contestarle algunas de sus preguntas, él afirmó que
era probablemente más agnóstico que ateo. 

Para cuando lo volví a ver dos semanas después, el maremoto ya
había azotado el Sudeste de Asia. Mike vehementemente me atacó
con preguntas tales como, ¿por qué Dios hace esto si es un Dios
de amor? Yo escuché y luego compartí sobre la perfecta y permisi-
ble voluntad de Dios, y cómo Dios escoge no intervenir en circun-
stancias como el maremoto en el sentido que creemos que Él
debería hacerlo. 

Mike respondió sarcásticamente, “¡ustedes los Cristianos tiene
una respuesta para todo!” Cuando el enojo predominó la conver-
sación, escuché y cambié de tema. Necesitaba continuarlo en otra
visita. 

Hay una suposición que la gente buena no debería tener malas
experiencias o sufrir el mal en sus vidas. Si estamos haciendo el
bien y somos buenos, entonces sólo buenas cosas sucederán. La
Biblia dice lo contrario. Desde el justo Abel en el Génesis hasta el
apóstol Juan en Revelación, la gente buena ha sufrido dolor,
incluyendo la muerte prematura. Abel fue asesinado y Juan encar-
celado. En Hebreos 11 el pueblo de Dios fue asesinado, destituido,
afligido, y tratado mal por causa de su fe. 

En Lucas Jesús menciona dos sucesos que ocurrirían en ese
tiempo. En el primero, unos hombres de Galilea habían sido
asesinados por Pilato. Jesús pregunta, “¿Pensáis que estos
galileos, porque padecieron tales cosas, eran más pecadores que
todos los galileos?“ (13:2, NASB). Jesús contesta Su propia pre-
gunta enfáticamente, “No.” 

Jesús sigue narrando acerca de una torre que cae sobre diecio-
cho personas en Siloé y los mata. Él entonces pregunta, “¿Pensáis
que eran más culpables que todos los hombres que habitan en
Jerusalén?” (NASB). Nuevamente, Él contesta, “No.”

Jesús enseña de las cosas malas — persecución y muerte trági-
ca — que van a suceder. Las circunstancias traen muchas cosas, y
Dios rara vez interviene en las leyes naturales que Él ha estableci-
do. Dios pudo haber intervenido en la ley natural y haber detenido
la torre, pero en Su voluntad indulgente, Él eligió no hacerlo. 

Para nosotros, esta vida es preciosa. Para Dios, la vida eterna es
más preciosa. Compartiré estas ideas con Mike y oraré a Dios para
que ablande su corazón. 

— Abel Zaragoza

continúa en la página 13
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Con base en la evidencia fósil, los dinosaurios
vivieron sobre la tierra en un tiempo. ¿Cuál es su
relación con la historia, y por qué no se mencionan
en la Escritura? 

La Biblia no menciona los dinosaurios porque
éstos se extinguieron hace 65 millones de años —
muchas eras antes de que la Escritura comenzara a
registrarse. Por otra parte, al ver el significado de
dinosaurio, de las palabras Griegas deinos (“terrible”
o “temible”) y sauros (“lagarto” o “reptil”), nos
damos cuenta que la Biblia sí los menciona.

Dios llamó la atención de Job al lagarto terrible
como objeto de una lección: “¿Sacarás tú al leviatán
con anzuelo, o con cuerda que le eches en su
lengua?” (Job 41:1). El leviatán, o cocodrilo, era nati-
vo de las áreas palustres de ese tiempo. El punto es
que Dios mantiene el control y que nadie puede
hacer una mascota del leviatán (vv. 4, 5), mucho
menos de su Creador. 

La Biblia refuerza lo que aprendemos acerca de
fósiles prehistóricos. Nuestra reacción ante huesos de
dinosaurio, debería ser igual a la de los lagartos
ahora existentes: inclinarse en admiración ante Dios
(42:2).

— Sheila Enstine
Ithaca, NY

La Biblia se preocupa mayormente de este perío-
do último, los últimos 6,000 años de la historia de la
tierra y de la creación del hombre. La ciencia
sostiene que la creación original de la tierra ocurrió
hace unos 4 billones de años, con un número de
“creaciones” durante ese tiempo. El registro fósil
demuestra que la mayoría de las formas pasadas de
vida han sido destruidas y nunca recreadas, aunque
no todas. La cucaracha y el cocodrilo (para nombrar
dos), han sido creados y mantenidos por lo menos
durante los últimos 75 millones de años, después de
cada destrucción. La última destrucción dejó la tierra
“sin forma y vacía” (Génesis 1:2, NVI). “Pero Él no la
creó para estar vacía” (Isaías 45:18, NVI). Así pues, la
tierra no ha estado vacía por mucho tiempo en su
historia total. La Escritura nunca menciona al “hom-
bre” de Neandertal o al Cromañon simplemente
porque ellos también fueron parte de las “crea-
ciones” más tempranas que se destruyeron en un
acto tohu/bohu. Es por eso que la ciencia nunca ha
descubierto los eslabones perdidos de la evolución.

No hay ni uno. Cada especie aparece totalmente for-
mada y sin cambios a lo largo de su período de
creación, o re-creación. 

— Ed Schooler
Susanville, CA

La verdadera pregunta es, ¿Cuál es la intención de
la Biblia? ¿Probar la existencia de los dinosaurios o
revelar un plan de salvación para toda la humanidad?
Yo pienso que la intención de la Biblia es presentar
la salvación, no evidencias de la existencia de
dinosaurios. Ese asunto pertenece a la ciencia, no la
Biblia.

— Jonás Guzmán Leal, pastor
San Luis Potosí, México

La Biblia es un libro que habla de Dios y Su inter-
acción con la humanidad, no una colección de
hechos de animales o un libro de biología.
Numerosas son las especies de animales, vivas y
extintas, que no se mencionan allí. 

La Biblia puede, de hecho, referirse a dinosaurios.
Una criatura llamada behemot (Job 40:15) pareciera
tener algunos rasgos de dinosaurio. El leviatán
(41:1ff) parece un dinosaurio y se menciona nueva-
mente en el Salmo 74:14; 104:26; e Isaías 27:1,
donde algunas pistas pueden explicar su extinción. 

No necesitamos aceptar la gran explosión de la
creación, ni la teoría evolutiva de billones de años,
para aceptar la existencia de dinosaurios.
Organizaciones como, Respuestas en el Génesis,
proveen evidencias de la co-existencia de hombres y
dinosaurios, ambos creados en el mismo día de 24
horas, hace 10,000 años, o menos. (Algunos científi-
cos que son Cristianos, sin embargo — notablemente
Hugh Ross — cree que la tierra puede ser mucho
más vieja de lo que hemos pensado históricamente.)

La Biblia es la autoridad final para la fe; todo “ha-
llazgo” científico que la contradicen está equivocado
por definición. Debemos leer la Escritura cuidadosa-
mente, y no desacreditar la ciencia simplemente
porque no se acopla a perspectivas tradicionales. La
mayoría de los Cristianos, debido a una inter-
pretación bíblica defectuosa, se oponían al des-
cubrimiento de Galileo de que la tierra se movía
alrededor del sol y no vise versa. 

— Israel Steinmetz
e-mail

Ustedes Dicen. . .
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Ayuda
para el

www.comstock.com

Si usted está recuperándose
de un gran dolor o pérdida,
o le está ayudando a alguien

en esa condición, entonces con-
sidere estos puntos: 

Después que la tragedia ataca
muy de cerca un hogar,
mucha gente se pregunta,
“¿Cómo puedo servir a un
Dios que permite esto?” Con
frecuencia este tipo de per-
sonas pasa por una crisis reli-
giosa. Esto es normal. 

Los Cristianos no son inmunes
a la maldad y el sufrimiento.
Frecuentemente experimenta-
mos el dolor y la confusión, la
desesperanza e impotencia, y
a veces nos preguntamos si es
que Dios nos ha abandonado. 

Acepte, y trate con el sen-
timiento de culpabilidad, el
enojo, y la confusión. Para el
pastor o consejero Cristiano,
el problema de maldad es un
problema emocional así como
también un problema reli-
gioso.

Al evaluar la causa de nuestro
sufrimiento, podemos pregun-
tarnos si nosotros con-
tribuimos con ello. Entonces

podemos preguntarnos si
podemos prevenir que vuelva
a suceder.

Culpar siempre al pecado
humano por lo malo que nos
pasa, es incorrecto. Los desas-
tres naturales y muchas enfer-
medades, por ejemplo, no
están directamente atados a
nuestros pecados. 

Otra reacción demasiado sim-
ple es culpar a Satanás de
todo, sin un arrepentimiento
personal. La verdad es que
nosotros frecuentemente con-
tribuimos a la maldad de este
mundo.

Como todo consejero
Cristiano sabe bien, el pecado
y la patología se entretejen
estrechamente. En nuestro lla-
mado a la santidad, debemos
aprender a odiar el pecado en
cualquier forma posible sin
dejar de amar al pecador y
ver la imagen de Dios en toda
la humanidad. 

Para el santo y pecador por
igual, el sufrimiento puede
parecer irrazonable e injusto.
Dios en realidad no nos debe
nada, y es Su prerrogativa ir

más allá de la justicia a la gra-
cia — Su favor inmerecido. 

No caiga en la trampa de pen-
sar que Dios trae todo sufri-
miento para enseñarnos algo,
o para traer algo bueno poste-
riormente. Dios no es la causa
directa de todo nuestro
sufrimiento, pero sí puede
usar nuestro quebrantamiento
para un beneficio final.

Aún en medio de un mundo
caído, la gracia de Dios abun-
da. Debemos echar todas
nuestras cargas sobre Aquel
que cuida de nosotros. (1
Pedro 5:7). 

El misterio de la esperanza
yace en lo que está por venir.
La resurrección es nuestra
certeza de que la maldad no
puede existir para siempre.
Anticipando con interés la re-
surrección y apreciando la
gracia actual de Dios,
podemos dar gracias en nues-
tras circunstancias.

Deberíamos confiar en el
Señor tanto por guardarnos
de la maldad como para
superarla con el bien cuando
suceda.



Abril - Mayo 2005 • 13

a
el que Sufre

Maneras prácticas para sobrellevar nuestras cargas y
las de otros. por el doctor Jim DeFrancisco

No podemos responder al
sufrimiento pasivamente.
Somos llamados a participar
en los sufrimientos de Cristo y
a cuidar de los que sufren (2
Corintios 1:5, 6). Hacemos
esto no mostrando cuánto
sabemos, sino cuánto
amamos. Aun cuando nos
sentimos inadecuados y no
sabemos qué decir, nuestra
sola presencia habla y for-
talece.

Esté dispuesto a escuchar. No
intente racionalizar o explicar
con la lógica una circunstan-
cia dolorosa como lo hicieron
los amigos de Job. 

Cuídese de no juzgar o
acusar. Haga preguntas y sea
sensible. 

Evite proveer razones que
aumenten la preocupación o
hacer declaraciones objetivas
e insensibles como, “Todos
moriremos algún día.” Decir
“Sé cómo te sientes” no
ayuda tanto como decir, “lo
siento tanto por ti.” 

Nosotros no sufrimos sin que
Dios lo sepa. La existencia de
un Dios amante y poderoso, y

la realidad del sufrimiento no
son irreconciliables, aunque
son paradójicos. No podemos
resolver este dilema, pero
podemos recordar a aquellos
que sufren, y que Dios sabe
dónde están y por lo qué
están pasando (Mateo 10:29-
31). 

Al considerar la naturaleza del
sufrimiento y el pecado,
somos llamados a ser
humildes y compasivos.
Debemos ser sabios en dis-
cernir la verdad del error
sobre estas cosas. 

El sufrimiento presenta una
opción. La víctima puede huir
del sufrimiento, racionalizarlo,
o simplemente aguantarlo. El
que ayuda, tiene la opción de
involucrarse o retirarse.
Quiera Dios darnos la forta-
leza para hacer la elección
apropiada. 

El doctor Jim DeFrancisco es un
consejero y profesor Cristiano que
vive con su esposa, Sandy, en
Mishawaka, IN.

efecto. Con base al tiempo y la
oportunidad, podemos experi-
mentar los resultados de cualquier
fuerza de la naturaleza en curso,
como sucedió con millones de
personas en el Sudeste de Asia
recientemente. Eso no es culpa de
nadie; es simplemente parte de la
vida en este planeta. Este es el
ambiente en el que vivimos y en
el que generalmente prospera-
mos.

Los actos de crueldad suceden
debido a que alguien decide ha-
cerlos suceder. Dios parece
enseñarnos que, a diferencia a
Caín, nosotros somos guardadores
de nuestros hermanos, y lo que
hagamos, o permitimos que otros
hagan, nos afecta a todos. La
humanidad, colectivamente, es
interdependiente. Toda decisión
que un individuo toma y ejecuta,
afecta a otros. Los actos indivi-
duales tienen repercusión.
Nosotros no pecamos aislada-
mente.

Cuando alguien decide hacer
un acto perverso, todos sufrimos
los efectos. Los pecados del
“Tsunami” asechan a diario las
costas del mundo, creando gran
sufrimiento alrededor. Algunos de
nosotros por lo menos estamos
aprendiendo que “ningún hombre
es una isla”, y que todo lo que
hacemos afecta a los demás. 

Dios lo ha establecido de esa
manera para que todos apren-
damos a cómo vivir, o morir,
según las consecuencias de nues-
tras decisiones. Tales lecciones,
parecen, tener implicaciones eter-
nas. 

Brian Knowles vive en Monrovia, CA.

El Sufrimiento: 
Visto con Amplitud
continúa de la página 10 
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Desde hace años he asistido regularmente o he
visitado iglesias que instan a la gente a compar-
tir sus preocupaciones en oración de una u

otra manera: tiempo para compartir durante los servi-
cios, el boletín de la iglesia, o una cadena de oración.
En años recientes, el e-mail ha llegado a ser un
vehículo para comunicar peticiones. El pueblo de
Dios debe compartirse sus cargas y orar unos por los
otros (1 Corintios 12:25, 26; Romanos 15:1-3;
Gálatas 6:2; Efesios 6:18, 19).

Yo creo que estas oraciones dicen algo sobre una
iglesia. Ellas reflejan las preocupaciones que pesan
sobre una congregación; reflejan lo qué pensamos, lo
qué nos importa, y de qué nos preocupamos. Y en
esto, creo, hay causa de preocupación. Jesús dijo,
“Porque de la abundancia del corazón habla la boca”
(Mateo 12:34, NVI). Las cosas por las cuales pedimos
oración, son un reflejo de lo qué es importante para
nosotros. Y he observado que probablemente el 80 a
90 por ciento de todas las peticiones, son por proble-
mas de salud física. Se podría concluir que la buena
salud es el interés principal de los Cristianos.

Para estar seguro, deberíamos orar por los enfer-
mos. También, la gente puede ser reacia para hablar
públicamente acerca de las preocupaciones emo-
cionales o espirituales más profundas, así como de
problemas en sus relaciones. Los problemas médicos
están seguros.

¿Pero qué de las almas enfermas? ¿Qué de per-
sonas que nosotros conocemos y amamos que no
reconocen a Dios como su Creador y a Jesús como
su Salvador y Rey? ¿Qué de miembros de la familia
que se han desviado del Cristianismo? ¿No debería
haber el mismo interés en orar por ellos como el
interés que hay por aquellos con enfermedades físi-
cas? Estoy seguro que si nos preguntaran, diríamos
que estamos preocupados por nuestros amigos no-
Cristianos, nuestros familiares, nuestros vecinos, y
nuestros compatriotas. Pero no puedo sino pregun-
tarme si nuestras aseveraciones de interés son falsa-
mente representadas por el hecho que semana tras

semana escuchamos tantas peticiones por la salud
espiritual de otros. Además oímos tan pocas peti-
ciones de oración por creyentes que activamente tes-
tifican a otros. 

Me parece que muchas personas en el cuerpo de
Cristo en el mundo Occidental (incluyéndome a mí)
— quizás en el mundo entero — han llegado a ser tan
influenciados por el mundo que nuestras prioridades,
según se reflejan en nuestras peticiones, son neta-
mente físicas. ¿Es éste realmente el caso? ¿Es ésta la
manera en que el Señor lo ve?

Les propongo este desafío. Todos los días en su
tiempo personal de oración, ore por la salvación de
por lo menos una persona no-Cristiana. Cada vez
que recibe un e-mail pidiendo oración por alguna
persona enferma, conteste que usted está orando por
esa persona, pero a la vez agregue — pida por
alguien que necesite la sanidad espiritual del amor de
Jesús. En la iglesia cada vez que haya oportunidad de
compartir peticiones de oración, asegúrese que al
menos una oración sea por alguien o algún grupo
que no conoce al Señor, y también asegúrese que
haya una oración por aquellas personas que están
activamente ministrando a personas como éstas. 

Si comenzamos a orar regularmente por el bienes-
tar espiritual de personas que conocemos personal-
mente, y por el grueso de la humanidad que nunca
han oído el evangelio, quizás comencemos a compar-
tir más activamente el evangelio. Y muchas de las
personas que amamos vendrán a ser parte del cuer-
po de creyentes destinados a pasar la eternidad con
Dios en un lugar libre de dolor, de enfermedad, de
luto, y sufrimiento (Revelación 21:3, 4).

Richard A. Wiedenheft, editor-escritor para Enfoque
en la Verdad, El Centinela Sabático, y otras publica-
ciones Cristianas, ahora sirve en el personal del
Abogado de la Biblia. Él y su esposa, Darlene, viven
cerca de Falls, PA.
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Ampliando Nuestras Oraciones
por Richard A. Wiedenheft

Perspectiva
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Este grande, enojado abejón voló en nuestro
automóvil.

Nosotros viajábamos, una familia, hacia casa.
Mi madre era alérgica, podía morir de un aguijón,
Los resultados eran demasiado serios para jugar.

Mi padre tenía que conducir (sería muy malo todos
morir),

Entonces le dijo a mi hermano mayor que lo atrapara. 
Pude ver en su rostro que su corazón estaba perplejo,
Y frunció sus labios como lata estrujada.

Entonces ondulando y abofeteando y tratando de 
capturarla

O es que simplemente era cuestión de sacarla.
Este abejón era arrogante, engañoso,
E hizo de nuestro automóvil su posesión.

Al volar y ondularse parecía que sabía: 
Los ojos cerrados de mi madre; la dura voz de mi

padre; y el temor de mi hermano. 
Y todo lo que yo podía hacer era permanecer sentado

y ver 
Mientras un cortejo mortal amenazaba.

Pasan los minutos y mi hermano sin agarrar nada,
Entonces el abejón aterrizó sobre el cuerpo de mi

madre.
Era el momento de atraparlo mientras el abejón 

caminaba 
Mientras rondaba por la piel de su cuello.

Su suave y ondulante cabeza, lentamente giró,
Y su posterior inflado sumergió y explotó
Todas sus seis patas parecieron engancharse 

firmemente
Mientras las puntas del tórax perforaron hirientemente.

Un lamento lloroso surgió de unos labios 
entrecerrados

Mientras un aventurero arrancaba quejidos de ella.
Animado por música de tono siniestro,
La mano de mi hermano encontró el valor para 

golpear.

Él capturó el bicho con el manoteo de un gato, 
Y sus ahora silenciadas alas, sonaban moribundas.
El prisionero gruñido y turbado en su cueva.
“Atrápalo” gritó mi padre. “No lo dejes escapar.” 

“Pero qué si. . . .”
“Sólo aprieta tu mano fuertemente.” 
Y entonces se oyó la quietud — la parte más temerosa.
Todo lo que oí fue un estremecido suspiro de mi

madre.

Debí haber esperado el siguiente sonido que escuché.
No se puede encerrar un abejón por mucho tiempo. 
El grito a mi lado, demasiado brusco para ser un juego,
Hirió mi corazón y alcanzó hasta mis huesos.

Entonces mi hermano lloró y abrió su mano;
El ofuscado bicho estaba ahora libre. 
Una ristra cálida sangrienta le seguía; 
Parecía extraña y vacía de saña.

Comenzó a volar lentamente por el automóvil.
“No se preocupen,” dijo mi padre. “Ya no tiene su

aguijón.” 
Para entonces ya dos lloraban; yo fui el tercero,
Y mi hermano mayor extendió su palmo.

Y allí en medio, estaba el aguijón incrustado,
Y de allí, unas líneas de sangre delineaban.
“Ya está desarmado” dijo mi padre. “Ya no le queda

nada.” 
“Papá me duele.” “¿Tu querías que me picara?” 

“Sí,” dijo mi padre. “Era parte del plan.” 
“Lo que pudo haber matado a mamá, tu puedes

aguantarlo.” 
Y el abejón zumbaba tan imponente como antes,
Pero la prueba en esa mano no podía mentir. 

Gastó todo lo que tenía, y aun así mi hermano había
ganado:

Es así como mi Padre protegió a su Novia.
— Ryan Summers

Y despojando a los principados y a las potes-
tades, los exhibió públicamente, triunfando
sobre ellos en la cruz (Colosenses 2:15).
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Cuando
todo se

Cuando se experimentan los
problemas es un buen tiem-
po para separar la verdad
de la ficción. 

La vida da una giro drástico —
un desastre, una gran pérdida — y
usted se pregunta. . . 

¿Por qué yo? 
¿Ahora qué? 
¿Y ahora a dónde voy? 
Quizá la casa por la cual usted

trabajó tan duro está en pedazos o
en cenizas, y sus pertenencias
esparcidas por el viento. Quizá
usted haya sufrido algún daño físi-
co, tuvo que despedirse de algún
ser amado o amigo que ha falleci-
do, o perdió su trabajo y seguridad
financiera. Quizá usted se esté pre-
guntando qué sucederá ahora que
todo se ha derrumbado. 

Muchas respuestas pueden
venir a nuestras confusas mentes
en momentos como estos. ¿Pero
son buenas respuestas? Las cosas
ásperas en la vida demandan una
dura realidad — una verdad bíblica
que da esperanza y expone la 
ficción. 

Alguien expuso las declara-
ciones siguientes sobre la “ver-
dad”. Usted quizá ya las haya
escuchado de personas muy ver-
sadas. Seguimos cada declaración
con un enfoque diferente; el de la
Escritura Cristiana.

Este desastre vino como
castigo de Dios. 

Probablemente ficción. La Biblia
habla de Dios formando la luz y la
oscuridad, creando la paz y la mal-
dad (Isaías 45:7). Esto incluye el
dolor y el sufrimiento. Al no
remover el mal del mundo y al
darle al ser humano libre albedrío,
Dios es, al menos indirectamente,
responsable tanto de los desastres
naturales como de los problemas
humanos particulares. 

Pero Dios por lo regular no rela-
ciona las tragedias naturales con
nuestros pecados como causa y
efecto. Aun los elementos natu-
rales, que Él creó exclusivamente
buenos (Génesis 1), tienen el
potencial maligno de traer sufri-
miento a muchos sin estimar la fe
o la conducta. Piense en el mare-

moto. 
A pesar de que los

reveces y dolores
pueden ser el resultado
de nuestras malas deci-
siones, o por las pobres
decisiones de otros,
muchas de las tormen-
tas de la vida caen acci-
dentalmente sobre toda
clase de gente. Job, el
personaje Bíblico, por
ejemplo, vivía piamente
delante de Dios, y aun
así experimentó la más
grande de las calami-

dades: la pérdida de su ganado,
sus siervos, sus hijos, y su salud
(Job 1:13-22; 2:7).

No, el desastre no es siempre
un castigo por el pecado.

Debe dar gracias por todas
las cosas; todo lo que
sucede es bueno. 

Ficción. Ni la mitad de esta
declaración es correcta, aunque
ambas partes se acercan a la
Biblia. La Escritura dice que debe-
mos dar gracias “en” todo, no
“por” todo. La razón, obviamente
es que no todo lo que sucede en
esta vida es bueno. Muchas cosas
malas suceden todos los días, y
nosotros seguramente no damos
gracias a Dios por ellas. Sin embar-
go, podemos dar gracias en medio
de los problemas y desastres
porque Dios hace que en toda cir-
cunstancia haya algo bueno para
Su pueblo (Romanos 8:28). 

Las dificultades no son una
buena razón para expresar
agradecimiento. ¡El Dios que cam-
bia el mal por bien, sí lo es! 

Dios no pone cargas que
uno no puede llevar. 

Ficción. Lea con cuidado: La
peor de las cargas de la vida fue
con intención de sobrecargarlo
más de su capacidad — por usted
mismo. 

Dios conoce nuestras debili-
dades y limitaciones. El promete
que nunca nos dará más de lo que
podamos resistir con Él (Mateo
11:28-30). Sin Dios, cualquier
carga puede ser insufrible.
Necesitamos Su fortaleza para
aguantarlo todo. 

Cuando todo se
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Derrumba

Dios está siempre con Su
pueblo, caminando con ellos a
través de los pasajes oscuros de la
vida: el dolor, la desesperación, la
depresión, la ansiedad, la melan-
colía, el dolor emocional y físico. Él
promete que sin importar cuan
profundas sean las aguas de la
tragedia o cuan ardiente el fuego
del sufrimiento, Él no dejará que
nos ahoguemos o quememos
(Isaías 43:2). Dios lleva nuestras
cargas a diario (Salmo 68:19). Pero
para que El pueda hacerlo, debe-
mos echar todas nuestras cargas
sobre Él. La Biblia dice, “Echa
sobre Jehová tu carga, y él te sus-
tentará” (1 Pedro 5:7; vea también
Salmo 55:22).

Pablo, un misionero intransi-
gente de Cristo, escribió sobre sus
experiencias. Él describió estar
“abrumado sobremanera más allá
de las fuerzas, hasta perder la
esperanza de sobrevivir” (2
Corintios 1:8). Pablo sabía que la
carga era mucha como para con-
fiar en sí mismo, tenía que ser en
Dios (v. 9).

Hay bien que surge del mal. 
Es verdad — de hecho es una

promesa para los creyentes en
Jesucristo (Romanos 8:28). Este
verso dice que Dios es el cerebro
que mueve todo, Él hace que
todas las cosas sean para bien.
Con Él nada es fortuito o por ca-
sualidad. Aún antes que naciése-
mos, Dios determinó buenos
propósitos para nosotros como Sus
hijos (Salmo 139:16). La Biblia nos
asegura los planes que Dios tiene
para nosotros — planes para un
futuro y una esperanza (Jeremías
29:11).

Dios lo ve todo — no
simplemente nuestro
dolor actual, sino nue-
stro pasado y futuro
también. Aunque no
podamos verlo ahora, Él
tiene un plan en mente
para cambiar lo negati-
va por positivo; todo a
su debido tiempo y
manera. Helen Keller,
por ejemplo, quedó
sorda y ciega a la edad
de 19 meses. Luchó
para superar condi-
ciones casi imposibles
mediante la tensión física y emo-
cional. Pero Helen llegó a ser una
de las mujeres más admiradas del
mundo por su trabajo entre los inv-
identes y discapacitados. 

¿Ha escuchado usted el dicho
“Dios tiene un plan maravilloso
para tu vida”? Un Cristiano realista
lo enmendó de la siguiente mane-
ra: “Dios tiene un plan para tu
vida. Tiene un final maravilloso,
pero no siempre parecerá maravi-
lloso durante su trayectoria.” 

Mañana será mejor.
Verdad o ficción. La gente

puede decir, “Todo estará bien,”
pero en realidad, mañana podría
ser peor en este mundo incierto.
Lo que hoy se reconstruyó y se
reagrupó, mañana puede derrum-
barse de nuevo 

Si eso sucede, hay un mañana
dorado que aguarda a aquellos
que esperan en Cristo — un
mañana que será infinitamente
mejor que el presente. Este mundo
no es nuestro hogar final. Si hemos
creído en Jesucristo y confiamos
en Su sacrificio por nuestros peca-

dos, entonces viviremos en una
eternidad libre de muerte, destruc-
ción, de dolor y sufrimiento. Aun
Pablo dijo que las aflicciones del
tiempo presente no son compara-
bles con la gloria venidera que en
nosotros ha de manifestarse
(Romanos 8:18).

Cualquier sea el desafío o pérdi-
da que usted enfrente hoy, Dios lo
sabe y se interesa. Confíe y
obedézcale a través de Cristo, y la
victoria final — el Hogar eterno —
¡estará asegurado! 

Los textos mencionados fueron
tomados de la Nueva Versión
Internacional.

¿Quiere leer más?

Puede ordenar el texto 
completo del nuevo folleto
Luz para Vida Cuando Todo
se Derrumba, disponible
mediante la Imprenta del
Abogado de la Biblia en
abril. Llame al BAP para más
información.

Derrumba
OAR/ERL/National Severe Storms Laboratory
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de J. B. estaba listo y su dormito-
rio limpio mucho antes de eso. 

Ese 2 de enero en el norte de
Texas el clima estaba hermoso.
Para los casi 200 jóvenes, había
una variedad de juegos prepara-
dos alrededor del campo, y J. B.
hizo su recorrido jugando cada
uno varias veces. Las actividades
de “tiempo libre” del viernes eran
para él como un sueño hecho
realidad. 

Después de la cena, cuando
los jóvenes se dirigían a la fogata,
J. B. se desmayó y no respondía.
Algo similar había sucedido cierto
sábado en Conroe: J. B. se había
desmayado después de correr. En
ese entonces llamamos una
ambulancia, pero él revivió pronto
y se normalizó antes de que los
paramédicos llegaran. 

Poco después de ese primer
incidente, los padres de J. B. lo lle-
varon a un especialista para ase-
gurarse que no había ningún
problema mayor. J. B. había
tenido una operación de corazón
dos meses después de haber naci-
do con una válvula defectuosa en
el corazón. Los médicos dijeron
que él quedaría normal después

La congregación irrumpió en
aplausos y emoción después
que Phil Lawson hizo su anun-

cio sorpresa durante la oración en
nuestra iglesia en Conroe, Texas.
Después de casi siete años de
matrimonio, Phil y su esposa Eva
esperaban su primer hijo. Esta
pareja tenía el hábito de abrir su
hogar a adolescentes y planificar
actividades para el grupo juvenil. 

El embarazo de Eva tuvo
desafíos típicos, pero ella se las
arregló bien para dar a luz a una
niña saludable en Octubre del
2002. Al regresar a casa, ella
comenzó a sentirse mal, y una
semana después Eva fue llevada
de emergencia al hospital donde
entró en coma. 

Durante diez largos días nues-
tra iglesia y amigos de todas
partes oraban por un milagro que
nunca llegó. Eva falleció menos de
tres semanas después que su hija
Tearyn naciera, causando un caos
en nuestros corazones. 

Para la mayoría de nuestros
jóvenes en la iglesia, Eva Lawson
fue su primera experiencia con la
muerte. Pero no sería su última. 

Nueva familia 
Durante este tiempo trágico, la

familia Williams comenzó a asistir
a la iglesia en Conroe. La familia
Williams hablaba abiertamente de
cómo la iglesia, con fuerte fe,
había afrontado la muerte de Eva.
Ellos nos alentaban, nos ministra-
ban, y pronto vinieron a ser parte
de nuestra familia en la iglesia. 

Su hijo, John Bailey (J. B.), de
12 de edad, pronto vino a la igle-
sia vestido diferentemente y dis-
puesto para ir a casa con sus
nuevos amigos. Un jovencito muy
educado que le gustaba divertirse,
J. B. estaba feliz de haber encon-
trado compañeros de su misma
edad en la iglesia. J. B. visitaba
nuestro hogar con frecuencia y
siempre venía sonriendo y dis-
puesto a participar en las clases
del Sábado. 

Retiro invernal
Nuestros líderes de la juventud,

Jason y Rose Rodríguez, planea-
ron un retiro invernal para la
juventud del distrito empezando
el 1 de enero del 2004, cerca de
Mineral Wells, Texas. El equipaje

Vidas Cortas,
Lecciones de
por Vida
Cuando la muerte visita una congregación — 
doblemente. por Michael Smith

Phil y Eva Lawson
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de la cirugía, y aun después de
este último examen, lo declararon
saludable nuevamente.

Seguramente, recobrará el senti-
do como la última vez, pensé.
Pero J. B. no estaba respondien-
do. Uno de nuestros jóvenes
líderes, empezó a administrar
CPR junto con otros miembros
del personal de la cocina, pero él
tampoco respondía. Cuando la
ambulancia finalmente llegó,
llamé a los padres de J. B. a su
casa para informarles lo sucedido. 

Espantosa muerte
Elroy Gold, Jr, Jason Rodríguez,

Wayne Hrenyk, y yo, llegamos al
hospital poco después de la
ambulancia. Nuevamente lla-
mamos a los padres de J. B.,
oramos, esperamos, nos movimos
al cuarto de asesoramiento, volvi-
mos a orar y esperamos un poco
más. Cuando el medico entró,
por su rostro supimos que las
noticias no eran buenas. El había
hecho todo lo posible por revivir
a J. B., sin éxito. El medico lo
declaró muerto a las 8:40 p.m.

Era la noticia que nunca no
imaginamos oír. ¿Cómo un día tan
hermoso puede volverse tan si-
niestro? ¿Cómo podía un jovenci-
to de 13 años con tanta energía,
tan lleno de vida, morir? 

De regreso al campo, les pedi-
mos a los otros adolescentes de
Conroe que salieran bajo al cielo
de la noche, alrededor de las
mesas. De algún modo encontré
fuerza para decir, “J. B. murió en
el hospital.”

Inmediatamente, hubo una
explosión de tensión, lagrimas y
gritos, y el grupo entero irrumpió
al instante en lágrimas e increduli-
dad. 

Cancelamos el retiro la
mañana siguiente mientras los
padres venían de diferentes
lugares para estar con sus niños.

Dennis O’Banion condujo a la
familia Williams a Mineral Wells
para reunirse con el doctor.
Nosotros también deseábamos
reunirnos con los padres de J. B.,
pero no estábamos seguros de
cómo se sentirían ellos. Como
resultó ser, ellos no solamente
estaban dispuestos, sino que
deseaban reunirse con nosotros. 

Aproximadamente 25 padres y
asistentes al retiro, mayormente
de Conroe, se habían reunido en
un cuarto de conferencias de un
hotel, cuando el padre, la madre,
y la hermana de J. B. entraron. Así
como lo hizo cuando Eva falleció,
Calvin Williams nos ministró. Sus
pensamientos no se enfocaron en
su propio dolor, sino en cuánto él
deseaba alentarnos. Nos dijo que
Dios es bueno aun en las peores
situaciones, y que J. B. era
Cristiano, y que un día lo
volveríamos a ver en el reino — tal
como la Biblia promete para
aquellos que aman a Dios. En
lugar de enojarse con Dios, este
padre en su dolor expuso un
mensaje de fe a nuestros hijos
para que quedará en sus cora-
zones por el resto de sus vidas. 

Las lecciones
Nosotros hicimos el largo viaje

a Conroe y nos acostamos alrede-
dor de las
10:00 de la
noche del
sábado. Sólo
habían pasado
poco más de
24 horas desde
la muerte de J.
B., pero
parecía toda
una vida. J. B.
fue sepultado
el 8 de enero
cerca de mi
casa. Todos los
días paso cerca

del lugar y pienso en él. Me pre-
gunto que podría haber hecho yo
para prevenir esto. Nunca lo
sabré. 

Yo sé lo que puedo hacer en el
futuro. Puedo abrazar a mis tres
hijos un poco más. Puedo
brindarles mayor perdón cuando
hacen algo malo. Puedo hablar
con ellos un poco más y
escucharlos mejor cuando ellos
hablan. Puedo ser más paciente
cuando están en dificultades.
Puedo gritar más fuerte cuando
anotan en un juego. Puedo ser
mejor padre, mejor esposo, mejor
ejemplo de Cristo para ellos y
para otros que tengo el privilegio
de enseñar.

Mediante la experiencia de
perder a Eva, después a J. B.,
nuestra juventud ha aprendido
que la vida es corta y puede cam-
biar drásticamente. Oro porque
nuestros ejemplos como adultos
puedan guiarles en sus luchas y
podamos enseñarles que Dios es
bueno aun cuando nuestros cora-
zones sufran más de lo que
pudiéramos imaginarnos. 

Michael Smith, su esposa, Janet,
y sus hijos viven en Willis, TX.

Andrew Smith, Kevin O’Banion, y J. B. Williams

AB



Mary se sobre emo-
ciona cuando va de
compras. Es la atrac-

ción de su semana. Pero ir de
compras le causa inquietud a
Jane: ¿Hay dinero suficiente en la
cuenta para pagar por mis com-
pras?

¿Le causa a usted ansiedad gas-
tar el dinero? ¿Le gusta tanto gas-
tar o comprar productos que no
le interesa si eventualmente podrá
usted pagarlos? 

Durante las pasadas seis
décadas, las tarjetas de crédito, y
los préstamos fácilmente accesi-
bles, han ocasionado que mucha
gente cambie su enfoque para
gastar. Han echado su preocu-
pación al viento. Su fracaso en
reconciliar lo que gastan con lo
que ganan ha resultado en deu-
das desenfrenadas, números
astronómicos de bancarrotas, y
hogares devastados.

Muchos esquivan una triviali-
dad financiera: Para mantener
nuestro hogar financiero sobre
una fundación sólida, debemos

gastar menos de lo que ganamos.
Cuando los totales de estas dos
categorías se revierten, entonces
venimos a ser deudores y
perdemos parte de nuestra liber-
tad (Proverbios 22:7). Venimos a
ser siervos de nuestros acreedores
y de nuestros incontrolables
deseos por cosas que ni necesita-
mos ni podemos pagar. 

El libre albedrío 
y la disciplina

Un comprador debe diferen-
ciar entre necesidades y deseos.
Las necesidades, son aquellas
cosas que debemos tener para
vivir: el alimento, la ropa, la casa,
etc. Lo que queremos, puede vari-
ar desde cosas que mejoran el
estilo de vida hasta lujos extrava-
gantes. Sea o no excesivo el gasto
por algo que “queremos”, todo
depende de los ingresos de la
persona. Si la persona no puede
discernir si sus gastos son auto-
céntricos y excesivos, entonces
debe buscar respaldo en el minis-

terio del evangelio para aquel-
los en necesidad. 

La selección de artículos
disponibles al comprador aumen-
ta continuamente. Debido a que
la industria publicitaria usa
poderosos métodos para pro-
mover sus productos, la persona
no necesita entrar en un almacén
para ser atraído a comprar. La
mayoría de los periódicos son
más un catálogo de compras que
noticieros. Los comerciales de TV
bombardean a los televidentes la
mitad del tiempo que ésta per-
manece encendida. Para defender-
se de tal bombardeo, la persona
necesita distinguir continuamente
entre la necesidad y el deseo. 

¿Bendición o maldición?
Antes de que las tarjetas de

crédito se introdujeran en los
años 50s, comprar al crédito era
más difícil que hoy. Ahora los
grandes bancos usan los medios
posibles para apelar al consumi-
dor a que acepte y use sus tarje-
tas de crédito. Y la mayoría de los
mercaderes fácilmente aceptan
pagos por medio de estos sustitu-
tos plásticos. Ellos saben que los
clientes se sienten inclinados a
gastar más al ver la conveniencia
de usar una tarjeta. Una dama
comentó, “las tarjetas de crédito
son más efectivas que el mismo
dinero.”

Una amiga recientemente dijo
que su hija se graduaría pronto
del colegio sin ninguna deuda. En
contraste, una amiga de su hija
había pasado sus años en la uni-
versidad comprando todo lo que
deseaba. Ahora tiene una deuda
de $70,000 en tarjetas de crédito.
Sólo piense: deber una cantidad
tan enorme antes de graduarse,
aún antes de obtener algún
empleo. 

No es que la hija de nuestra
amiga ignore el crédito; sus

La Riqueza

por LeRoy and Hope Dais

Gastos
Disciplinados
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padres le habían dado la tarjeta
cuando ella sólo tenía 16 años de
edad. Mientras ella aun vivía en
casa, sus padres le habían enseña-
do la prudencia de usar las tarje-
tas de crédito: Todos los cobros
tendrían que pagarse cada mes, o
le quitarían la tarjeta. Esta disci-
plina continuó durante sus años
en la universidad. 

Se necesita discreción y disci-
plina para usar tarjetas de crédito
adecuadamente como una conve-
niencia confiable. Si el balance
aumenta de mes a mes y el
interés acumulado sube desmedi-
damente, tal conveniencia es una
maldición.

Capacitando la juventud
Cuando los niños quieren cier-

to juguete, lo quieren ahora. Los
padres que responden sabia-
mente ayudan a sus jóvenes a
que aprendan la paciencia, la
resistencia, y la planificación.
Cuando se les enseña a guardar,
pueden entonces experimentar la
satisfacción de comprar con su
propio dinero. 

La cantidad de una compra y
los períodos para acumular fon-
dos dependerán de la edad del
pequeño. Una criatura de cinco
años no debe esperar demasiado
para comprar un juguete
pequeño, mientras que un
pequeño de diez años puede
esperar un poco más para ahorrar
fondos para comprar una bicicleta.

Como en todo asunto, los
padres deben modelar lo que
ellos esperan enseñar a sus
descendientes. Viviendo en cierto
estilo de vida, no pueden enseñar
a sus hijos otro estilo. En una
sociedad de gratificación instan-
tánea, las gentes quieren las cosas
sin demora. Los graduados de la
escuela quieren un automóvil
nuevo. Las parejas jóvenes
quieren una casa tan grande

como la de sus padres. Los recién
graduados de universidad quieren
un salario tan grande como el de
una persona que ha ejercido una
carrera durante quince años. 

Haga planes por adelantado
Gastar puede ser agradable y

seguro cuando la gente aprende a
planificar por adelantado, ahor-
rando, y, en lugar de seguir el mal
ejemplo de otras personas, vivir
bajo los principios de Dios para
ser un buen ejemplo para otros.

Para aquellos que no están pre-
supuestando, un registro cuida-
doso de sus gastos durante varios
meses les ayudará a preparar un
presupuesto bastante preciso cat-
egorizando tales artículos básicos
como alojamiento, alimento, ropa,
transporte, recreación, etc. Para
seguir la enseñanza bíblica sobre
ofrendar y ahorrar, la gente
deberá tomar un porcentaje para
sus diezmos y ofrendas y otro
porcentaje para ahorrar, antes de
repartir el resto en los demás gas-
tos. 

Un presupuesto no es una
“ley” incambiable. Necesita ajus-
tarse periódicamente acorde las

circunstancias. Es una herramienta
valiosa porque especifica cuánto
se nos permite gastar en ciertas
categorías cada mes, y a la vez
nos advierte cuando sobre gasta-
mos. Un presupuesto adecuada-
mente administrado nos
mantendrá alejado de las deudas.
(Algunos prefieren llamarle un
plan de gastos.)

La ayuda de Dios 
Dios posee todas las cosas,

incluyéndonos a nosotros mismos
(Salmo 24:1). Él provee de fuerza,
salud, trabajo, e ingresos. Como
mayordomos de los recursos que
Él nos provee, nosotros somos
responsables ante Él en cómo gas-
tamos el dinero y usamos nues-
tras posesiones. 

Al someter nuestros intereses y
preocupación a Dios y confiar
completamente en Él, segura-
mente nos dará paz y satisfacción
cumplir con nuestras responsabili-
dades.

LeRoy y Hope Dais sirven
en las oficinas de Confe-
rencia en Denver, CO. 

www.comstock.com

Alcanzando una solvencia financiera 
Si usted tiene deudas aparte de la hipoteca de la casa, usted no

está solo. ¡Pero no está obligado a continuar siendo parte de esa mul-
titud! Debido a que los pagos son una carga, no hay duda que habrá
que trabajar duro para librarse de ellos. Aquí le ofrecemos algunos
pasos para alcanzar esa meta: 

• Ore pidiendo ayuda al Señor. 
• Establezca un presupuesto. 
• Determine lo que podría vender para reducir la deuda. 
• Haga una lista de sus deudas. 
• Establezca un calendario de pagos (empiece con las deudas que

cobran el menor interés). 
• Controle el uso de tarjetas de crédito.
• Cambie su estilo de vida; esté contento con lo que tiene

(Hebreos 13:5). El Señor premiará su determinación.
— LeRoy y Hope Dais
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En cierto Sábado, Jesús y sus
discípulos vieron a un hom-
bre que había nacido ciego.

Los discípulos preguntaron a
Jesús, “¿Rabí, quién pecó, este
hombre o sus padres, para que él
naciera ciego?” (Juan 9:2).

La gente en esos días común-
mente creía que Dios castigaba a
los pecadores por medio de
enfermedades. Debido a que la
ceguera de este hombre era de
nacimiento, los discípulos no
podían decidir claramente a quién
culpar. Sólo había dos opciones
para ellos, o Dios castigó al hom-
bre por sus pecados antes de que
naciera, ó sus padres pecaron y
Dios los castigó con un hijo
ciego. 

Jesús contestó, “Ni este hom-
bre ni sus padres pecaron, sino
para que las obras de Dios se
manifestaran en él” (v. 3). El peca-

do no era la causa; el hombre
nació ciego por otra razón: para
que Dios fuera glorificado públi-
camente. Con una palabra y un
toque del Gran Médico, el hom-
bre vio por primera vez en su
vida.

La misma pregunta surge a
menudo hoy: ¿Quién tiene la
culpa por nuestro dolor? Aunque
Jesús dijo a sus discípulos que no
había culpabilidad humana en el
caso del hombre ciego, y aunque
el sufrimiento causado por desas-
tres naturales no es culpa de
nadie, no obstante en otros casos
trágicos la culpa por el dolor
debe recaer directamente sobre
nosotros mismos. Quizás hemos
fallado en controlar nuestras
pasiones, como Sansón. Su debili-
dad por las mujeres e inclinación
por la violencia lo mantuvieron
en constante apuro y le produ-

jeron cautiverio, ceguera y
muerte. Quizás estemos sufriendo
las tristes consecuencias de una
relación ilícita de amor, como en
el caso de David. Un corazón
incapaz de perdonar, un hábito
físico malsano – una interminable
lista prueba que mucha de nues-
tra tristeza y conflictos en la vida,
son fruto de nuestra propia con-
ducta. 

Ahora daremos un vistazo a “el
juego de culpar” y a lo que Dios
puede hacer por nosotros en esos
casos donde el sufrimiento señala
hacia nuestras propias actitudes,
hacia nuestro comportamiento y
decisiones, como su causa.

Dios
El juego de culpar comienza a

menudo lejos de uno mismo:
Señalamos a la supuesta ausencia
de cualquier control divino. Los
que piensan que las situaciones
terribles en nuestro mundo suce-
den porque Dios no existe, son
los que hacen mayor señalamien-
to. Si Él existe, su benignidad no
permitiría que la maldad, el
sufrimiento, y la injusticia
prevalecieran. 

Incluso aquellos que admiten
la existencia de Dios podrían cul-
parlo por lo que ellos perciben
como Su naturaleza severa e
injusta que permite sucesos crue-
les en la tierra. En sus mentes,
Dios no es el omnipotente y
amoroso ser que la Biblia
describe. Si lo fuese, entonces la
maldad y el sufrimiento no exis-
tirían porque Su benignidad no lo
permitiría. Dios debería proteger
a la gente buena para que nada
malo les sucediera.

Prevención divina
También señalamos con el

dedo, el error de Dios en prevenir
el dolor y la tristeza, aun cuando

La Culpa 
del Dolor

Lo que Dios puede hacer cuando aceptamos
la responsabilidad por nuestro propio
sufrimiento. por Julio Martínez

Skjold Fotografías



éstos son el resultado de nuestras
pobres decisiones. Piense en esto.
¿Cómo sería nuestro mundo si
Dios no permitiera el sufrimiento
causado por el humano? 

“¡No! Adán y Eva, no coman
de ese árbol!” 

“¡Detente, Caín! No mates a
Abel.”

“Cam [padre de Canaán], no
veas la desnudez de tu padre.” 

“David, no te acuestes con la
esposa de Urias.” 

“¡Eh! tú en la ciudad de
Corinto, no te aproveches de tu
hermano.” 

Tal dictadura de parte de Dios
tendría sus ventajas: Ninguna per-
sona haría daño a su prójimo, y
todo el sufrimiento cuya fuente es
la conducta humana sería elimina-
do. ¡Eso sería fabuloso!

¿Lo sería? ¿Cómo nos sen-
tiríamos si Dios nos detuviera
cada vez que pensáramos en
hacer el mal? Si todos hiciéramos
la voluntad de Dios, entonces ten-
dríamos menos problemas, pero
no tendríamos libre albedrío.
Tampoco tendría sentido si Dios
eliminara parte de la maldad y
sufrimiento del mundo forzán-
donos a hacer lo correcto, ¿ver-
dad?

Castigo inmediato
Ó quizás Dios debe ser culpa-

do por Su descuido al no enviar
Su justicia inmediata cuando el
descuido humano resulta en
sufrimiento y maldad. Digamos
que un conductor descuidado
pierde el control de su vehículo y
mata a un niñito que va camino a
la escuela. ¡Pronto! Un Juez celes-
tial aparece y le quita la vida al
conductor. ¿No sufrirían los
padres del pequeño de cualquier
manera? Puede apostar que sí.

El castigo inmediato, entonces,
no sería la solución. No sólo pre-
vendría las consecuencias de

nuestra maldad, sino que también
nos privaría de la oportunidad de
arrepentirnos. De hecho Dios no
podría mostrarnos Su amor, mi-
sericordia y benignidad. Si Dios
(justamente) hubiera castigado a
Adán y Eva en el instante en que
pecaron, entonces no habría raza
humana hoy. 

Debido a que él nos ama, Dios
es paciente y espera a que nos
arrepintamos del mal. Hasta que
lo hagamos, parte del pecado y
del sufrimiento todavía continua-
rán; ¡Causado por nosotros! Se
supone que la bondad de Dios
nos debe mover al arrepentimien-
to, no a negar Su existencia ni a
creer que El es injusto (Romanos
2:4).

Justicia de los siglos
Dios tiene un plan para termi-

nar con la maldad y el sufrimiento
de toda la humanidad. Pronto,
muy pronto, El traerá justicia
sobre aquellos que han sufrido,
pese a su fe en Cristo y su obe-
diencia a Dios. Además, también
traerá otra clase de justicia sobre
aquellos que han sufrido y han
causado dolor a otros con su
incredulidad y pecado, sin
arrepentirse. Él ha designado un
día en el cual juzgará el mundo
con justicia por medio de su hijo
Jesucristo (Hechos 17:31).

Dios ha determinado que
todos comparezcamos ante El, en
aquel día, para dar cuenta de
nuestros hechos (Juan 5:22;
Romanos 14:10-12). Si algo malo
le ha sucedido a una buena per-
sona, será juzgado en ese día, y la
justicia predominará (Romanos
12:19b). Dios va a juzgar no a
una persona, sino al mundo
entero con imparcialidad, corri-
giendo todas las maldades de la
actualidad. Él traerá consuelo a
los que estén sufriendo y les hará
justicia: “Bienaventurados los que

lloran, porque ellos serán consola-
dos” (Mateo 5:4).

La fuente del dolor y de la
muerte en este mundo también
será reparada como parte de la
reconciliación de Cristo (Romanos
8:18-23; Efesios 1:10), y las
catástrofes naturales se conver-
tirán en noticias del pasado. Dios
se ocupará de la maldad, del
sufrimiento, y de las cosas malas
que le sucedieron a la gente
buena cuando a él le parezca
mejor. La justicia perfecta será
hecha en el momento que Dios
decida, en Su tiempo. No habrá
más sufrimiento provocado por
nuestras propias manos, ni nadie
sufrirá sin causa, sino que todas
las cosas serán hechas nuevas
para la gloria de Dios y gozo de
la humanidad.

Dios enjugará toda lágrima
de los ojos de ellos; no habrá
más muerte, ni habrá más
llanto, ni clamor. No habrá
más dolor; porque las
primeras cosas ya pasaron
(Revelación 21:4). 
Entonces, como con aquel

hombre ciego, la gloria de Dios
será manifestada completamente
en nosotros. ¡Podemos esperar
que ese día venga!

Julio Martínez, su esposa
Brenda, y sus tres hijas viven en
Montreal, Québec, donde sirve
como pastor laico de la Iglesia.

Dios va a juzgar
no a una

persona, sino al mundo
entero con imparcialidad,
corrigiendo todas las mal-
dades de la actualidad.

AB
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Frecuentemente pasado por alto
en el Nuevo Testamento se
encuentran estos dos volúmenes
que contienen los orígenes del
Cristianismo, escritos por un
médico. Lucas fue el médico
amado y compañero parcial de
viaje de Pablo, y que redactó el
Evangelio que lleva su nombre,
así como también el libro de los
Hechos. El dominio del idioma
Griego de Lucas y su conocimien-
to de la geografía e historia
política de Roma es de alta cali-
dad y raro a la vez. 

Lucas y los Hechos son de
aproximadamente la misma longi-
tud. Juntos componen el 28 por
ciento del Nuevo Testamento —
un poco más de todas las 13 car-
tas de Pablo combinadas.
También comparten varias carac-
terísticas. Primero, ambos revelan
el cuidado minucioso e investi-
gación del autor con respecto al
tiempo y lugar; Lucas fue un his-
toriador. Segundo, dan a conocer
su interés por todas las razas y
géneros — no simplemente por
los Judíos; Lucas era humanitario.
Y tercero, ambos libros, Lucas y
los Hechos, muestran la excelente
dedicación de Lucas. ¡Lo mejor de
su escritura! 

El segundo de este excelente par
de libros es la continuación del
primero. El evangelio de Lucas
registra el nacimiento de Jesús,
su vida, muerte, y resurrección a
la ascensión. En Hechos él con-
tinúa con la misma historia de la
ascensión de Cristo, y la lleva
desde el Día del Pentecostés
hasta la expansión temprana de
la fe Cristiana: Jerusalén, Judea,
Samaria, y finalmente Roma. 

Nota: A pesar de la alta calidad
de la literatura de Lucas y de la
invaluable contribución que hace
para que entendamos la vida del
primer siglo que cambió para
siempre al mundo, su nombre no
aparece en ninguno de los
escritos. 

Lucas, Marcos, y Mateo son
Evangelios Sinópticos. Mientras
Mateo y Marcos permanecen más
cercanos en contenido, Lucas
también comparte mucho en
común con ellos. Sin embargo,
Lucas registra más de 30 dichos,
parábolas, y sucesos (en los capí-
tulos 9 —19) no encontrados en
otro Evangelio. Además, el relato
de Lucas del nacimiento de Juan
el Bautista (cap. 1) y el
nacimiento y niñez de Jesús (cap.
2) son incomparables. 

Los Hechos es único como histo-
ria inspirada de la iglesia —el
único reporte bíblico de los após-
toles después de oír la Gran
Comisión en labios del Señor.
Aunque de ninguna manera es un
registro exhaustivo, ni tampoco
una biografía modesta de los
doce apóstoles, sí deja en claro el
crecimiento del evangelio al norte
y después al oeste a través del
mundo Mediterráneo, y del cuida-
do de Lucas como historiador,
geógrafo y teólogo. 

No son realidades de los Hechos
las que motivan las preguntas,
sino la explicación y sus aplica-
ciones. El intérprete actual pre-
gunta, “¿Sirven los sucesos de
este libro como simples descrip-
ciones de la iglesia primitiva? o
¿Servirán como prescripciones
para la iglesia moderna?” Este es
el problema de precedentes bíbli-
cos. Tales prácticas como el
bautismo de infantes, celebración
de la Santa Cena semanalmente,
elección de diáconos en la con-
gregación, hablar en lenguas, y
hasta la manipulación de serpien-
tes, se ha enseñado o defendido
para practicar los incidentes de
Hechos. 

La pregunta es, ¿funcionan las
narrativas de los Hechos sólo
como un informe de lo que una
vez sucedió bajo el control del
Espíritu de Dios? O ¿estas inci-
dencias también funcionan en
forma normativa para decirnos lo
que podría o puede suceder nue-
vamente entre nosotros en el
siglo XXI? Estudiantes firmes de
la Biblia han concluido que lo
que sólo se narra o describe en
Hechos no funciona de manera
normativa o prescriptiva, a menos
que se pruebe que el autor tenía
dicha intención, o que al menos
se explique imperativamente en
otra parte de la Escritura. 

E N T E N D I E N D O  L A  E S C R I T U R A

El crecimiento y nacimiento del evangelio se compara
en dos libros extraordinarios procedentes de una misma
pluma . . .

Lucas
y Hechos
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No era un lugar santo ni alto,
pero una semana Jesús pasó una
eternidad allí.

El viernes El entró al pueblo, este
rabí de Nazaret, y una
muchedumbre salió a recibirlo.
Sabían que era de Galilea donde
echó demonios y reprendió la
tempestad, y de Betania, donde
resucitó a Lázaro a quien había
perdido desde hacía cuatro días.
Al entrar por las puertas orien-
tales sobre un pollino blanco,
algunos pensaron que estaban
inaugurando a un nuevo rey. La
gente cantaba. Las alabanzas re-
sonaban. Los niños jugaban. Las
flores caían. Nosotros
aguardábamos con admiración y
esperanza, mientras otros
desaprobaban. 

El sábado El adoró en el templo,
lo limpió con celo y ardiente
enojo, y restauró la casa de
oración. La muchedumbre se ho-
rrorizó en frenesí, especialmente
sus líderes. ¿Quién era este
Hombre para destrozar su tem-
plo? Nosotros observábamos
atónitos y sin aliento mientras
ellos huían del tumulto y planea-
ban su venganza. 

El domingo y lunes El volvió para
enseñar y ellos estaban de pie
con gesto de desaprobación.
¿Con qué autoridad? ¿El bautismo
de Juan? ¿El mandamiento más
grande? ¿De quién es Hijo Cristo?
Estas eran sus pruebas, sus burlas,
sus trucos. Sus parábolas y
respuestas sobre el templo los
mistificaron agudizando sus celos

y su maligna resolución. Su
enseñanza profética en el Monte
de los Olivos nos mistificó, y nos
maravillamos. 

El martes El cenó con Sus dis-
cípulos. La Pascua Final; la primer
Cena del Señor. Al partir el pan,
beber la copa e inclinarse a los
pies de traidores y negadores, Él
nos bendijo con Su amor, con
gozo, paz y nos prometió el
Consolador. Los otros eran ajenos
a este acontecimiento, estaban
cuidadosamente planeando y
esperando su oportunidad.
Cantamos un himno, luego Le
seguimos al jardín de oración, y
pronto nos dormimos.

El miércoles El se enfrentó a 15
horas de agonizante infierno,
comenzando desde la media-
noche. De la oración a la traición:
espadas, golpes, y un beso.
Abandono, y falsa acusación.
Negación y juicio. Mutilado . . .
mutilado . . . escupido.
Despreciado y rechazado, cargó
la cruz y recibió los clavos en Su
carne. Como un rey criminal,
reinó allí, flanqueado por
ladrones. Corona de espinas; el
velo rasgado. Ellos se alegraron,
celebraron, pagaron la plata
prometida, echaron suerte sobre
Sus ropas. Ocultamos de Él,
como fuera, nuestros rostros, y
murió solo. 

El jueves y viernes El durmió tran-
quilamente en una tumba ajena,
Su almohada, una piedra. Ellos
sellaron el lugar, pusieron guardia,
aseguraron la escena. Nosotros

miramos desde lejos, preparamos
las drogas para ungir Su cuerpo,
nos preparamos para el sábado,
fortalecimos nuestros quebranta-
dos corazones, y nos asom-
bramos del silencio en el cielo. 

El sábado Su tercer día de des-
cansó, el séptimo de Su Padre, el
Hades no pudo contenerlo.
Viniendo a visitar la tumba a la
puesta del sol, sentimos el sismo,
vimos los ángeles, oímos su anun-
cio, y corrimos a reportarlo con
asombro, confusión e increduli-
dad. La gracia del cielo tuvo la
última palabra, y el infierno se ter-
minó.

Temprano el domingo, mientras
nosotros aún vacilábamos y nos
escondíamos con agonía y éxta-
sis, Él caminó, habló, y comió con
nosotros, tal como antes.
Comprensivamente afrontó las
lagrimas de María, las dudas de
Tomás, y la culpabilidad de Pedro.
Se mostró a Sí mismo vivo con
demostraciones irrefutables por
40 días — y fue suficiente.
¡Porque Él vive, nosotros también
vivimos!

No fue un tiempo bonito ni un
pueblo hermoso, pero nosotros
encontramos el paraíso allí. 

— Calvin Burrell

La Iglesia de Dios (Séptimo Día)
observará el memorial de la
muerte de Cristo a la puesta del
sol el viernes, 22 de abril, en
cada congregación. Todo creyente
está invitado.

Diez Días en el Paraíso



Como amé a Juan, así es Mi amor 
por ti;

No temas nada ni a nadie; toda la 
gracia te rodea,

Y nada te separará de Mí.

Ni Satanás, ni principados viciosos —
Descansa, ten paz; Yo, Jesús, te coronaré 
Como amé a Juan, así es Mi amor 

por ti;

Picos altos, abismo, crisis ahora o por venir;
En Mi nombre, el nítido clarín del triunfo sonará,
Y nada te separará de Mí.

Aunque sólo a través de un cristal oscuro tenuemente ves,
Pronto, Mi amigo, cara a cara sentados, nosotros dos.
Como amé a Juan, así es Mi amor por ti;

Muriendo, viviendo, en angustia, o catástrofe,
Armas o persecución: no te confundirán
Y nada te separará de Mí.

Haya allí enfermedad, dolor, o pobreza,
Mis bendiciones siempre fluirán sobre ti
Como amé a Juan, así es Mi amor por ti;
Y nada te separará de Mí.

Francis Freed

Corel Fotos



ESPADA
Compartiendo la Palabra y Ofreciendo una Diferencia Verdadera
(siglas en inglés)

Christy Lang, Directora
ESPADA, el ministerio para adultos jóvenes de la Iglesia está abier-

to a personas entre los 18-35 años de edad, solteros o casados. Los
adultos jóvenes sirven a nuestra iglesia en muchas áreas — locales, del
distrito, y la Conferencia. Miembros del Equipo de Capacitación
Misionera Pionera son mayormente de ESPADA. LUCES y el equipo
de la Red de la CoG7, también involucran a personas de la edad de
ESPADA. Sus donaciones apoyan sus ministerios mediante retiros, pro-
gramas en la convención, y proyectos de servicio.

Regístrese par recibir su e-boletín
¿Tiene usted entre los 18 y 35 años, o trabaja con jóvenes adultos?

Manténgase al corriente sobre los sucesos de ESPADA e información
con un e-boletín en su buzón. Simplemente entre a www.cog7org, y
selecciones del menú “Discusión” y después “Mailing Lists” del sub-
menú. Escoja la lista “SwordALL” para subscribirse al e-boletín de
ESPADA.

Se necesitan voluntarios 
ESPADA busca gente con un corazón para servir a adultos jóvenes

en Canadá Oriental, Canadá Occidental, y distritos del Noreste.
¿Conoce usted a alguien que esté interesado en una de estas posi-
ciones como representante? Llame a la directora de ESPADA: 319-
365-2334 ó envíe su mensaje a: sword@cog7.org.

Programa en la Convención de la C. G. 
La información sobre el programa de ESPADA en la convención

2005 está en el sitio de ESPADA en la Red. Visite http://sword.cog7.
org para más información sobre adultos jóvenes en Denver este vera-
no, y sobre cómo ayudarles a permanecer fieles y activos.

CoG7 
en Acción

Abril - Mayo 2005 • 27

GC
Ministerios

de la

Lo que hay de 
nuevo con . . .

ESPADA
• Actividades en la conven-

ción de la C. G.

FJC Nacional
• Abril 20-23 Semana

Nacional de la Juventud y 
Encerramiento de Ayuno

Publicaciones
• Respalde el AB en Mayo

Academia Spring Vale
• Graduación en el fin de

semana de mayo 27-29 en
Owosso, Michigan

Convención de la C. G. 
• 4-9 de julio, Denver,

Colorado



FJC Nacional
Kurt y Kristi Lang, Directores

El corazón: Está al centro de nuestro ser. Sin
este pequeño órgano del tamaño del puño de la
mano palpitando en nuestros cuerpos físicos, no
podemos vivir. Y sin el corazón de Jesús en el
centro de nuestra búsqueda por el significado de
la vida, nuestros cuerpos espirituales no pueden
vivir. Nuestro propósito para vivir necesita una
búsqueda continua por el corazón de Jesús, el
punto central de la vida misma. 

Jóvenes (entre las edades de 13-22) que asistan
a la convención en Denver los días 4-9 de julio
pueden experimentar este viaje al sumergirnos
para conocer al Jesús que nos dio la vida.

El tema: “Buscando el Corazón de Jesús”

• Adoración y alabanza con pasión 

• Talleres dinámicos por los mejores obreros de la juventud 

• Talleres con propósito sobre la abstinencia por Lakita Garth (www.clubvarsity.org)

• Concierto por Lauren Evans (www.laurenevans.com)

• Oportunidades de servicios sociales y únicos en la área de Denver 

• Talleres motivadores para obreros de la juventud 

¡Entra al sitio de la FJCN en la Red (http://fyc.cog7.org) para más información actualizada sobre la
Convención del 2005! 

‘Youth Flash’ (Ráfaga Juvenil) 

Youth Flash es un boletín semanal por computadora para alentar y equipar a personas entre las edades
13-22 años en su caminata diaria con nuestro Señor y Salvador Jesucristo. ¡Por favor inste a los jóvenes
en su iglesia a que se registren! 

Si usted es un obrero de la juventud o pastor, Youth Flash es la mejor manera de estar informado sobre
la FJC Nacional. Usted recibirá ideas para estudios de la Biblia y temas de interés para los jóvenes.

Disfrute de grandes pensamientos devocionales,
bromas, anécdotas de inspiración, revisiones de
música, y más, registrándose en http://cog7.org/
mailman/listinfo/youth. ¡Hágalo hoy!

¿Se perdió de una edición? Archivos de Youth
Flash pueden verse entrando a http://home.cog7.
org/ministries/nfyc/youthflash/.

E-mail de la FJCN: nfyc@cog7.org
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Hombres en el Ministerio
Los siguientes varones fueron

aprobados recientemente por el
Comité de Credenciales y
Licencia para licencia ministerial
y ministerio vocacional en la
Iglesia: 

Isaías Alemán, Austin, Texas;
Alexander Ciurana, Houston,
Texas; Nauldy Henry, Filadelfia,
Pensilvania; Rafael Parra, Haines
City, Florida; Neftali Retana, Los
Angeles, California; Abel
Salazar, San Antonio, Texas;
Clinton Thompson, Nueva York;
Juan Velis, Rancho Domínguez,
California; Ernesto Mendoza,
Las Vegas, Nevada

Convención de la
Conferencia General 

Predicadores y temas para
los servicios principales del 4-9
de julio en Denver, Colorado
son . . .

Martes: Anciano Al Haynes-
“Un Corazón Lleno del Espíritu”

Miércoles: Anciano Lynn
Taylor - “Un Corazón de
Discipulado”

Jueves: Anciano Antonio
Vega - “Un Corazón por las
Almas Perdidas”

Viernes: Anciano Dale
Lawson - “Un Corazón de
Servicio Compasivo”

Sábado a.m.: Anciano Loren

Stacy - “Un Corazón por la
Unidad”

Sábado p.m.: Anciano Whaid
Rose - “Un Corazón por la
Adoración”

Se necesitan compañeros de
oración para estos expositores y
la convención entera. Si usted
puede orar y ayunar por esta
convención, por favor póngase
en contacto con el director del
equipo de planificación, Mike
Vlad: mdvlad@hotmail.com.

Crecimiento de la Iglesia
en Carolina del Norte

Durante el Súper Sábado del
8 de enero, la iglesia de
Statesville, Carolina del Norte,
vio su santuario lleno con un
numero aproximado de 300 per-
sonas de Carolina del Norte y
Georgia al reunirse para alabar,
confraternizar y edificarse. El
Anciano Whaid Rose ofreció el
mensaje principal durante el ser-
vicio vespertino, enfocándose en
el reino de Dios. 

El equipo de adoración con-
dujo los cantos, ambos en
español e inglés. El pastor Jeff
Endecott condujo el devocional
matutino que se enfocó en nues-
tra unidad en Jesucristo. Las
actividades del día terminaron
con una oración y bendición por
parte del Pastor Rose mientras
los pastores y líderes laicos se
arrodillaron en el altar para luego
ministrar a todo aquel que
deseara una oración especial.

Próximos graduados de la
Academia Spring Vale (arriba,I a
D)): Daniel Chesney -
Harrisburg, PA; Angela Alvarez -
Robstown, TX; Kezia Steinmetz -
Yakima, WA; Mitch Coulson -
Holland, MI; Heather Pereault - Owosso, MI; Ryan Miller -
Kentwood, MI; Kelsi O’Banion - Conroe, TX; Brian Moten - Saginaw,
MI; Josh Edwards - Port Austin, MI; Lea Acosta - (no en la foto) -
Crystal City, TX. Las practicas para la graduación están programados
para los días 27-29 de mayo en las instalaciones de Owosso, MI.

El grupo Flames de SVA (derecha) gana el primer lugar en el 26
juego Clásico por Invitación de Flames. El estudiante Brian Moten
ganó como MVP (jugador más valioso). 

¿Ya se registró para la convención
del 4-9 de Julio? 

Por favor haga una de las siguientes cosas: 
• Envíe por e-mail su nombre y dirección a

convention@cog7.org.
• Envíe por fax su nombre y dirección a 303-452-0657.
• Llame al 877-264-7329 para dejar su nombre y dirección.
• Escribanos al P.O. Box 33677, Denver, CO 80233.
• Regístrese por computadora en www.cog7.org.
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El fin de un Viaje
Harold A Walker, ministro del

evangelio que sirvió a la Iglesia en
la Ciudad de Nueva York desde
hace muchos años, falleció el 3 de
enero del 2005, a la edad de 83
años. Comenzando su ministerio
con la Conferencia de Jamaica, el
anciano Walker se unió a los ran-
gos del Concilio Ministerial de
Norteamérica después de emigrar
a los Estados Unidos. Su último
pastorado fue en la Iglesia de Dios
(Séptimo Día) Comunitaria de
Brooklyn, donde le sucedió el
anciano Whaid Rose en 1984.
Recientemente precedido en
muerte por su hijo mayor, al
anciano Walker le sobreviven su
esposa, Joyce, y dos hijos
menores. Los servicios tuvieron
lugar en Brooklyn el 9 de enero, y
el sepelio en la hacienda Walker
en la Isla de Jamaica.

Sistema de Capacitación de
Ministerios

De 300 a 400 miembros asis-
ten a las aulas regionales del
2005, elevando así el nivel de
capacitación ministerial y Bíblico
alrededor de la Iglesia. Entre este
grupo, 100 o más sienten el llama-
do de Dios a prepararse total-
mente para el servicio pastoral.
Para ellos, las sesiones móviles
intensas les ayudan a aclarar los
llamados ministeriales, plantean
una vía de estudio hacia el minis-
terio vocacional, y los mueven rá-
pidamente hacia esa meta.

Sesiones intensivas para presun-
tos pastores están programadas en
Dallas, Texas, y Owosso, Michigan
(ambos del 29 de mayo al 2 de
junio); en Denver, Colorado (Julio
4-8); en Sis-Q Meadows, Oregon
(Septiembre 1-5); y La Puente,
California (Septiembre 4-8). Para
pre-registrarse en cualquiera de
estas sesiones, envíe un e-mail a
training@cog7.org.

Calendario de Sucesos
Abril 16 - Súper Sábado, Port St. Lucie, FL
Abril 22 - Servicio Anual de Santa Cena en todas las iglesias. 
Abril 20-23- Semana Nacional de la Juventud y Encerramiento de

Ayuno (541-995-8678 o nfyc@cog7.org)
Abril 23 - Confraternidad Trimestral de Oklahoma en Fairview
Abril 29 - Mayo 1- Retiro Femenil del Sudeste (772-468-0860)
Abril 29 - Mayo 1- Colorado, (Distrito Central) Retiro Femenil

(303-659-7000)
Mayo 5 - Día Nacional de Oración en los E.U.A.
Mayo 6-8 - Foro Varonil, Jasper, AR (870-446-5736)
Mayo 20-22 - Personas solteras y Parejas Jóvenes Casadas

(edades 18-35) Conferencia en el Campo Carter, Fort Worth,
TX; contáctese con Jacqueline al 405-473-7227 ó sword-
southwest@cog7.org.

Mayo 29 - Junio 2- Aulas móviles intensivas de MTS, Dallas, TX
(Español); Owosso, MI (Inglés); llame al 303-452-7973 o
entre a training@cog7.org.

Junio 12-18 - Campo Familiar Dover cerca de Kingfisher, OK
Junio 14-19 - Campo Juvenil del Midwest en Mark Twain State

Park, Hannibal, MO; contacto Tim Kendrick (972-880-2740; 
t-kendrick1@ti.com)

Pastores y líderes de la Iglesia en la India se muestran con William C.
Hicks, director de Ministerios de Misiones, y Ramón Ruiz, presidente
del Congreso Ministerial Internacional. Más sobre el viaje de misiones
de los ancianos Hicks y Ruiz a la India y el Sudeste de Asia los días
20 de febrero al 4 de marzo, aparecerá en el AB de junio.



Portugal
Históricamente, Portugal es un país altamente

Católico con diez millones de habitantes donde la
Reforma Protestante fue lenta para hacerse sentir.
Hasta donde la iglesia sabe, ningún grupo Cristiano
organizado guardaba el séptimo día antes del princi-
pio del siglo XX, cuando llegó de Suiza Paul Meyer,
un misionero de los Adventistas del Séptimo-Día. Él
encontró varias personas interesadas en estudiar la
Palabra de Dios, y se abrió en Lisboa el primer temp-
lo Adventista. 

En 1928 Alberto Mendes y otros hermanos dejaron
la iglesia Adventista debido al énfasis dado a los
escritos de Ellen White. Como resultado, tres denomi-
naciones de observadores del sábado no-Adventistas
permanecen en Portugal: Igreja Universal de Jesús
Cristo (IUJC), Igreja de Cristo, y Congregacäo Cristä
de Portugal (CCP). 

Alrededor de 1955 se hicieron contactos entre el
primer pastor de la iglesia, Francisco Navalho, y
líderes de la Iglesia en Denver, Colorado: Charlie
Taylor, W. H. Olson, y A. B. Craig. Pero estos contac-
tos no se mantuvieron. 

Desde 1995 IUJC y CCP ha hecho esfuerzos con-
juntos para producir publicaciones, intercambiar pre-
dicadores, y hacer servicios juntos. En el año 2000
IUJC y CCP resolvieron crear una alianza y pedir
membresía al Congreso Ministerial Internacional. El
objetivo de la iglesia es promover cooperación entre
las iglesias identificadas con el “sello de Dios”
(Revelación 12:17; 14:12), y unificar esfuerzos para
predicar el verdadero evangelio por todo el mundo,
usando el amor de Cristo y la fidelidad a los man-
damientos de Dios.

Alianza de las Iglesias de Dios 
(Séptimo Día)

Pastores Laicos (5) - Manuel Martins, Manuel
Santos, Paulo Coelho, Vitor Quinta, Modesto
Aguiar

Miembros - aproximadamente 120

Iglesias y misiones - Lisboa (2), Almada, Baixa da
Banheira, Alverca, Porto, Torres Vedras

Sitio en la Red - www.iujc.pt (Portugués, Inglés,
Español)

Emisión de radio - 30 minutos por semana en una
estación local

Grupo de música evangélica - Jubal, con un CD

Herramientas escritas (Portugués) - Compreender
(“Comprendiendo”) revista, Boletim
Informativo (boletín mensual sobre noticias
de la Iglesia), folletos de estudio de la Biblia

Apoyo social - visitación, supervisión médica en
casa, donaciones y compras de alimentos. 

Congreso Ministerial Internacional - cooperación
con iglesias de Europa

Principales problemas del presente - materialismo
e indiferencia a la obra de Dios; ¡se necesita
oración!

Tareas principales ahora – oración, conocimiento
de la Palabra de Dios, evangelización

Por tradición, los miembros de la Iglesia, pas-
tores, y diáconos son las personas que, aparte de
su actividad en el ministerio, tienen un trabajo se-
cular en la sociedad y no reciben paga por ningún
servicio que rinden a la Iglesia. Al contrario, ellos
contribuyen para mantener los gastos de la Iglesia.

Usted puede ponerse en contacto con la iglesia
de Portugal mediante las direcciones siguientes:
Apartado 9827, 1911 Lisboa Codex, Portugal; 
e-mail: mail@iujc.pt.

Recorrido Internacional 



¿El futuro de su iglesia
se mira un poco “vacío”?

¡No tiene que serlo! Su asociación con el ministerio

nacional de la FJC continuará haciendo que nuestra

iglesia siga “moviéndose” en el próximo milenio! 

Church of God (Seventh Day) 

NFYC — Youth Ministry

(303) 452-7973 

nfyc@cog7.org • http://fyc.cog7.org

¡Necesitamos sus 

talentos, tiempo, y apoyo! 

¡Llámenos hoy!
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